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Por una omisi6n involuntaria, en la reseca de socios de 
la SIAEN premiados en la 1 Exposición Iberoamericana 
de Numismática y Medallistica, publicada en la pagina 6.1 
de KVMISMA 36, no aparece el nombre de don Luis 
Fernández Rodríguez. 

Gustosamente rectificamos ahora este lapsus, tanto mhs 
injustificable cuanto que nuestro estimado colega obtuvo 
el primer premio en la secciún de Sumismática, grupo 
((Edad Moderna - Monedas de la hlonarqula espaiiola~. 



Arte, historia, economía y técnica ( * )  

en la moneda 
Por Antonio BeZtrcEn Martinez 

M 1s prirncras p:ilabias en esta conferencia han de ser para mostrar nii gratiiucl 
a dori I.iiis .Iuguet, 1)irector general de la ITábrica S:irional dc Iloneda y 

'I'iriihre. por las arrial)les palabras de prescntacitin que han precedido a las mias, na- 
cidas del afecto que me profesa y justas sOlo en lo que se refieren a mi crilusiasmo 
por los problcii l :~~ numismhticos, nacido hace muchos afios. Y otras para justificar 
la clección de tema y tiiiilo, qiic bien podría haber lenitlo coi110 subtítulo de 
((mundo maravilloso de la monedas. 3lultitiid de cienlíficoa, riiriosos y cruilitos 
sia preocupan hoy por los pro1)lcmas nun.iisriihticos; aiimcbn1a cada dia cl nume:o 
(le public.aciories espccializticias y el vigor dc las socicdatlcs niimisrnáticas qiitl 
acogen a centenares ( 1 ~ 1  interesatios por los tstiidios sol~re la moneda. Podría haber 
presentado a viiestra henPvola atenciíin cualquier tema de especializaci0n nione- 
laria, pcro he preferido tbsponer temas generales que muestren las dispares ver- 
tientes cc.onómic.a, hisltirica, artística, arqueológica, técnica y jurídica de la mo- 
nvda, apenas enunciintlolas, pero desvelando las maravillas que una moneda puede 
coritcner. Dc csla siierlc, la niodcsta conferencia que sigue puede tener la utilidatl 
de servir corno cañamazo tlondc cada oyente inserte siis particulares conocimientos 
t~spc.cializ:idos sin pibrder nunc-a de vista la global consideración de la moneda. 

Como os he dicho, yo os quisiera traer, sobre todo, con esta conferencia, la 
inquietud y el valor- humano tic la moneda. Quizá pudiera hablaros con mejor cono- 

(*) Texto de una conf~rencia pronunciada en el Salún de Actos de la Fabrica Nacional de Morleda 
y 'l'irnbrc, ante r1 alto personal de ln misma, del Ministerio de Hacienda y socios de la SIAEN. 
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cimiento de causa de sus problenias desde el punto de 1-ista de la erudición; proba- 
blemente podría desplegar ante vosotros la larga scrie de disertaciones sohre ciics- 
tiones que prcociipan a los especialistas que hemos hccho misión profesional de  
niiestra vida el t ra tar  de seguir las huellas dc una humanidad tebricamente muerta, 
pero qiie de hecho está llena de vida; una vida que hallamos en nuestras propias 
instituciones y costiinibres, cn esta herencia del pasado qiie significa niiestra 
vida actual. 

Si tomamos de un riiiiseo cualquiera, por ejcmplo del de nuestra Fabrica, 
una dc esas cajas o capazos donde van a parar las nionedas pendientes de clasi- 
ficación y separamos un montoncillo cn donde haya piezas dc ciialquier metal, 
(le oro, de plata o de vellcin, unas bien conservadas y otras en mal estado, unas 
antiguas y otras medie\.alrs y modernas, inrrictlialamenle, d t  toda esa surria de 
rodajas n~clAlicas comienzan a brotar unas calladas voces que solamente podrán 
pcrcihirse si se tiene un fino oído para lo histórico, lo social y lo científico; esas 
vocccillas nos d i r i~n multitrid clc cosas qiic solarncntc por ellas tendremos qiic 
saberlas, ya que no las podremos oír de otros objetos ni leerlas ninguna IIis- 
toria. 

Bilschor, un arqiic0logo alemán, decía rcfiriéndosc a la Arqiicologia -1 en 
definitiva la Kumis~rihtica es en gran parte Arqueología o rni.todo arqucol0gico- 
que es el arte de saher esciichar en las cosas de otros tiempos las voces de las per- 
sonas que las hicieron o las utilizaron (1).  Y en este sentido, la KiiriiismAtica ins- 
truiría también en el arte de aguzar el oido para csciic.har 1:i voz dc las monedas, 
que seria, en definitiva, la voz dc las personas que 1% fabricaron y la de aquellas 
otras que las utilizaron y las tuvieron en sus manos. En cada moneda hay un 
mensaje clc los tiempos que pasaron, y cada moneda misma puede exhibir sil vida 
y su muerte como testigo de la época que le tocó vivir. 

Pero la xnoncda acaba por escapar del poderio del artista que a l~r io  íll cirño, dcl 
técnico que ciiidó de la mecánica de su cjecucicin y hasta de la fuerza del propio 
legislador qiie dictó la disposición por la cual nació y se puso en circulacicin. ,\un 
siendo hija del estadista, dcl tecnico y del artista que lograron su rirciilacicin, 
cobra, con independencia de ellos, personalidad y valor propios, una vida absoluta- 
mente privada y original con arreglo a unos principios que clla niisnia origina; 
y se emancipa del artista que la grahó, del técnico que la aculió y de la ley que la 
puso en circulación, siendo ella quien, paradójicamente, es posible que, en muchos 
casos, dicte leyes económicas al propio Estado emisor dc la moneda. 

i21ite todo, yo quisiera traeros aqui la vertiente profunda y fiindanientalmente 
humana que la moneda tiene y que se bifurca por un camino hacia la I listoria y 
la A4rqucología y por otro hacia la Economía. Y siempre, en uno y en otro, hacia 
el Arte, porque el hombre es incapaz de realizar cualquier acción exterior que se 
refleje en un objeto perteneciente a la cultura material sin poner en el mismo, por 

( 1 )  Ei<ss  Urrsciio~: Ucgri/f iind Jletliodc der Arrhdologic, en ~Haiidbuch der Archaologie*, de \VAL- 
TER OTTO. 1.. entrega, hlúnchen, 1937.-.4tinadisima visi611 sol~re problemas numismiticos geiierales 
en FRANCOIS LESOHMANT: La .Ilonnaie dons I'AnliquilP, 1-111, Paris, 1897. 



ARTE, HISTORIA,  E C O S O ~ V I I . ~  Y TÉCAYIC.1 E A T  LA .fllOSED.*I 

pequeño que sea, el sentimicnto de belleza que lleva en su espíritu y que llena su 
corazón (1) .  

L\dvirtamos clc antemano que lo que no piiede ser nunca la Nurnisrriitica es, 
sólo, esa dulce e inofensiva manía coleccionist:i que algunos imaginan; cuando no es 
más quc esto -y aun entonces es mucho- consiste en proporcionar a los estiidiosos 
la suma de elementos de estudio necesarios para pasar más allá del propósito colec- 
cionista, iitilísimo y meritorio y no pocas veccs dispendioso y dificil. Cuando el Es- 
tado gasta grandes sumas en lograr que las riionedas pasen a formar parte del tesoro 
espiritual del pais dentro de las vitrinas de un musco, o toma el patronato de su es- 
tudio, o crea cátedras iiniversitarias y sufraga institutos, revistas y reuniones; 
cuando uniones de Estados crean congresos interriacioriales y organisriios corniines, 
es decir, citando e1 estudio de la mo~i tda  sc convierte en una actividad dc intercs 
social, es porque la Nu~riismática no puede ser, no se limita, de ningún modo, a una 
sirnple niania coleccionista, a una mayor o rncnor tendenci:~ organizada para 
recoger ~nonedas viejas con el solo fin de la satisfacción indiviclual, del gozo de 
los coleccionistas (2). 

Desde otro punto de vista, y por lo menos si lekis un manual (le Numismatica es 
posible que así se os diga, es una ciencia auxiliar de la Historia o dc la Arqueología, 
que va envuelta de toda esa densa capa de erudición con que a veces la Ciencia 
se cubre para perder humanidad y espontaneidad; pero crtlo qiic la Nur~iismática 
se resigna rrial a ese papel secundario tan  disminuido de autononiía. Para mí 
-y podeis creerme o no, porque se trata de una opinión hastantc personal- la 
Xiimisn~Alica tiene como rasgos esenciales los que se refieren al valor social y eco- 
nómico de la moncda; y alcanza ésta su categoría de objcto histórico, de cosa 
cconóniica J- por tanto de representación de valor y de producto artístico, en tanto 
en cuanto es un producto que circula dentro del complejo mccanisrno de la socicdad, 
en todos sus aspectos. 

1:s indudable que la moneda tiene un valor que se le otorga de dos modos muy 
tliferentes. O bien ella rriisnia sirve para comprar otras moncdas o mercancias, 
o bien puede ser comprada por el metal que la forma o por su interés histbrico- 
artistico. Pero, en todo caso, la economia y la sociología dorninan su campo y 
podremos hablar de su vida y de su muerte, pues incluso la más rica y la más bella 
moneda de oro, la que haya tenido o tenga aun el más fuerte valor adquisitivo, 
lo perder6 total~ncrite si la ponemos en mano de un teórico Kobinson Crusoe 
o si es cuanto ticne para cubrir sus necesidades un beduino que ande solitario 
por el desierto sin poder adquirir ni una gota de agua con una moneda que ta l  

(1) I>e entre la extcnsa 1)ibliogr;ifia que se ocupa del sentido histórico 37  estPtico de la moneda, con- 
fri)ntese, por ejemplo, J E A Y  DADELOS y JEAN Rorrnr~n: I)uirrrnder crls Erz. D(IS Illeriscli~-~ihild ciirf dlür~:rri 
und .llcrlnill~n rron der Anlike bis zur Xrnuissance, \Vien, 1!)5X. 

(2) Niiiira se alabarh bastante la importancia de la misión cumplida por los colcccioiiistes; gracias 
a ellos se salvan muchas moncdas y se llega a gestiones que no alcanza la ciencia oficial. Graii parte de las 
iiivestigaciones son posi1)les gracias a sus recogidas de moncdas. No pocas publicarioiies están destinadas 
a facilitar su tarea; por ejemplo, LEONARV S. I'ORREH: Tile art of coilrcting coins, I.ondoii, 1955; SC~II~L>IAX 
Y ~IOLZEII :  l'hr coin collector's Almanac: Ncw Tork, 1946; -4. J ~ E L T R , ~ ~ ; :  Vadrn~ecum del colrcrionista dr 
mon~dus his;~6nicas aniigc~as, Zaragoza, 1!155. 



vez tenga un valor extraordinario en el mercado. E s  decir: si apartáis la moneda 
del fenómeno social que provocó su aparición y a cuyo servicio se halla, quedará 
aiiténticamente privada de toda la significacihn que un científico pueda extraer 
de ella para encajarla dentro de la vida, de la problemática y del sentido político 
o econOmico de un país. 

La monnI(i srilo sc (ir1 clentro de la socierlad, y si 13 consideráis aisladamthnte, 
fuera de ella, dejará de ser moneda, al menos en sus conscciit~ncias. 13ecordad el 
rriito de hlidas, quien obtuvo de nyonisos el favor de poder mudar en oro todo 
cuanto tocase; pronto hubo de arrepentirse de su imprudencia, pues los mismos 
alimentos se convertían en oro al llegar a sus manos y cl opulcnto rey corrii) el 
riesgo de morir de inanición; menos mal que el dios tuvo piedad del pobre 3liilas, 
qiie pudo perder sil áureo poder lavándose en las aguas del rio E'actolo, que desdc. 
entonces llevaron con ellas pepitas de oro. Ya veis qiic desde la antigiiedad el 
valor del oro, de la moneda, se pone en relación con las posi1)ilidades de utilización 
para la adquisición de bienes y el intercam1)io entre las gcntes. .\demás no esisten 
islas desiertas para hombrrs aislados en todo el mundo; desde que la moneda apa- 
rece -y no me refiero esclusiramentc a la moneda methliea, cuya existcncia dura 
niás o menos 2.500 años- o si se quiere desde que aparece todo aquello que ha 
tenido el papel de la moneda incluso en los sociedades más primitivas, es un re- 
sorte más del complejo fenómeno social al que se incorpora (1). Vn aforismo medie- 
val reza: ({llamo sine pecunia, iriiago mortisb), el hombre sin dinero no es sino una 
imagen dc la muerte, quv podemos tanihii.11 interpretar como la imposibilidad 
de vivir sin entrar en relación con los demás. 

Esta que habéis oído no es sino una de las facetas de la moneda qur yo qui- 
siera mostraros en csta charla, que no se propone sino dcsllorar aspectos muy ge- 
nerales de la Ciencia numismática. Otro tema, y muy importante, por cierto, 
es el del cnrcirier político (le lo  nioneda. Bien considerado, la moneda no es, en de- 
finitiva, más que un acto de soberanía del poder público. C:iiando sobre el cospel 
de la moneda se perpetiian unos tipos y leyendas qiie proceden de tina disposición 
legal y qiie la autorizan para ser reconocida con un valor concreto y determinado 
en el concierto económico de los gobernados, se convierte en la emanación de la 
soberanía de un país, y, por tanto, en un acto de derecho público del mayor interés, 
hasta el punto de que no existe ninguna legislación de ninguna época que no cas- 
tigue como el peor de los crímenes la falsificación de la moneda corriente. Nadie 
puede subrogarse en el papel de emisor monetal que el Estado se reserva; quien 
lo haga será falsificador. E n  la Edad Media la pena que recaerá sobre el monedero 
falso será la de muerte, pero a través del terrible suplicio del agua o del aceite 

(1) Una extensihn de estas ideas generales puede hallarse en: A. ~<EI.TRAY: La A'umismálica corno 
ciencia Iiistdrica, ~Boletiri de la 1 Exposicihn Iberoamericana de Numismitica*, 6, pág. 135; AMBROSOLI: 
La LVumismaticcc come scicnza autonoma, uRivista Italiana di Numisrnaticar, 1803; A. BELTRAN: Curso 
de Numismúlica. 1, n'umismútica antiguu (2.. edición), Cartagena, 1950; JEAN HABELON: Numisrnaligue, 
en *LfHistoire et ses methodesr, Brujas, 1961 (Encyclopédie de la Pléiade), págs. 329 SS.; V~CTOR TOUR- 
NEUR: Initation a la .Vumismafique, Bruxelles, 1945; TYLL KROHA: Alúnzen sammeln, Braunschweig, 
1961; Josk AMOR~S:  La Moneda, *Enciclopedia gráfica*, Barcelona, 1931; FELIPE MATEU Y LLOPIS: La 
moneda española, Barcelona, 1947. 
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hirviendo. Y las penas modernas también son gravísimas; preguntad a la Interpol 
cuál es el delito que más preocupa a la policía internacional y encontraréis la 
falsificación de los billetes de banco fuertes en los tres o cuatro primeros lugares 
de la lista que se trace. 

El poder político se refleja en la impronta que en ella figura, es decir, el tipo 
y la leyenda. k' t r a ~ ~ é s  de la marca del poder nos daremos cuenta de que es no sólo 
un instruniento importante de la I:conomia, sino también de la Política, porque 
ademAs, desde la antigüedad misma, la moneda es algo que sirve a la propaganda 
estatal. I i l  profesor Grant ha puesto de relieve que una moneda, que pasa indefi- 
nidamente de mano en niano, se convierte en el mejor medio de difusión de ideas 
gráficas, del retrato imperial y de consignas a seguir. E n  la moneda romana estas 
circunstancias conducen a un perfeccionamiento y seguridad extrcmaclos en el 
retrato (1); tomad cualquier moneda, desdc la mejor época artistica hasta la deca- 
dencia producida por las perturbaciones del siglo 111, y hasta en la peor moneda 
podréis reconocer con facilidad y a simplc vista el retrato de cualquier emperador, 
convirti&ndose en la reproducción de la efigie que los gobernados podian tener 
siempre ante sus ojos dc la persona que les mandaba. IIás os podría decir, pero 
me Ilexraría más allá del tiempo de qiie dispongo y hasta, posiblemente, de la pa- 
ciencia que tenéis dispuesta para escucharme. 

Para cerrar la entimeración de estos aspectos generales nos queda uno entra- 
fiable y delicioso, qiie es el de la brllezn g P¿ arte en la moneda. Para nadie es un se- 
creto el que el honibre posea una fuerza innata que le obliga a producirse con 
arreglo a una inspiracicin artistica cuando sus actos adquieren, dentro de la teoría 
dc las formas, una expresión concreta y determinada. Cierto que parece que la  
moneda no se presta, por su pequeñez, para la realización artística pues, incluso 
cuando su cospel o rodaja es muy grande, fuerza a una labor minuciosa y detallista; 

nunca ofrecera un extenso campo de actuación material, ni siquiera en las osten- 
tosas medallas. Y, no obstante, en la historia de la moneda hay piezas que podrian 
colocarse en una teórica vitrina donde se seleccionasen las obras cumbre del arte 
de todos los tiempos; algunas son verdaderas maravillas de la toréutica. Siempre 
. - 

(1) L. M. LANCKORONSKI: Das r6misclle Bildnis in Meisterwerken de? iilünzkunsl, Amsterdam, 1944; 
.JEAN BABELON: Le porirait dans I'AnlipuitL d'apres [es Monnaies, París, 1942. 



suele ponerse como ejemplo cualquiera de las monedas griegas de Siracusa, espe- 
cialmente los decadracmas firmados; pero bastaría con tomar cualquiera de las 
series numismáticas griegas donde parece que los mthjores recursos de la escultuni 
en el momento más brillante <Ic su historia se han puesto al servicio de los abridores 
de cuños. Y estas obras de prodigiosa belleza no se producen en ejemplares únicos, 
sino que se repiten en tantos especimenes cuantas monedas se emiten. ],os pro- 
blemas normales de la invcstigacicin artislica, entre los que se cuentan los de aiitor 
o escuela con verdadera fucrza, se complican aquí con algunos que se ohscrvari 
más rararnerite eri la gran escultura o en el relieve; en estos es necesario cstudiar 
la imitacicin y el perfeccionamiento o degeneracicin sucesivas (le los prototipos, 
de modo que las copias hechas en rediicido número permiten dccliicir las leyes 
dc la imitacion; en la moneda, cl alr idor de cufios que ha de repetir muchas vcccs 
el cuño que se rornpe con demasiad:~ facilidad, se imita a si mismo o crea un taller 
de repetición de tipos con tales variedades que permiten la agrupación de las mo- 
nedas por sus pequeñas variantes. El nuriiisrilático avezado a ver nionedas ihericas 
puede deducir de su arte -aun teniendo todas los niisinos tipos- la zoria geográ- 
Iica a que pertenecen siis cecas emisor:is. 

En  resumen: la rrioncda nos permite hacer el estiidio artístico del anianera- 
miento estetico dentro de cada tipo y la evolución artistica en la repetición del 
modelo. Asi resulta posible, y los numisniaticos lo hacen, orcleriar I:is rnoriedas tle 
suerte que se sitíien primero las de un arte cspontánco, original y ireseo, sin proto- 
tipos inrriediatos y después una irnitación de este arte, que puede perfeccionarse 
o amanerarsc según leyes de :ipogeo y decadencia, sin que puedan establecerse 
principios fijos que, cuando han sido cniitidos como hipótesis de trahajo, han pro- 
vocado no pocas discusiones y politmicas (1 ) .  Es decir, la  moneda no solamente es 
un objeto bello en si mismo, no sólo podemos adrriirarla como la obra (le arte dc un 
torciita a veces prodigioso, sino que nos permite c.splicar totla una serie de 1eyc.s 
de la creación y del progreso artísticos, cuando insisten sohre prototipos tletcr- 
minados. 

En  Espaiia podemos encontrar ejemplos para cuanto decimos: Iris extraordina- 
rias series de los Rárkidas en Cartagena, o las dracmas rmporitanas, evolucionadas 
primero y dcspuits imitadas barharainente por los indígclnas; o la bellísima picza 
de oro, llamada scastellanoo en tiempo de Enrique IV, o los ((excelentes)) dc los Ijeyes 
Catblicos, especialmente el llamado ((de la granada)) (21. veces la helleza decorativa 
sc logra con unas pocas letras: i,Compreníl<is que con una l', iiria corona y unas 
cuantas letras se pueda lograr un conjunto de  gran helleza decorativa:' Pues así 
ocurre; los reales de nuestros Pedros o Enriques de (:astilla, con la leyenda latina 

(1)  C. ti. V. SL~TIILRLAND: Art in coinage, Loiidoii, 1955; L. L I ~ N G T E L :  L'orl quulois df~rrs les ~nrdaillr~s, 
Parls, 1954; I.ír!n~ I ~ E G L I N G :  Dit unfikr nliinzen al.$ fiunslri~rrk, Ilerlin, 1021. Ha existido una wescurl:i 
artistirax de la NumismAtica cuyas cabezas fueron GARDNER, ~{EOLING, ~ I I I ~ O N E  y X~ACDONALI>; SUS con- 
clusiories han sido, a veces, muy tliscutibles. tal como ha mostrado, en r<:lacióii con la nioiit-tia griega. HAVEL: 
I-P pouluin de C*rirtthc, Ijasilea, 1, 1938, y 11, 1948. 

(2) El excelerite fue el doble castcllario o dobla de 1475. RlAs adclarite, al adaptar el ducado, fue Ila- 
mado *excelente de la granatlas el *ducado de a dos* o udoble ducado*, siendo equivocada la versibn que 
llama cexcclerite~ al ducado sericillo. En realidad, la uiii(lad fue el dol)lc tlucado. 
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de un salmo, (cayudcme Dios y yo despreciaré a mis enemigos,, obtuvieron una gra- 
cia decorativa muy en contraste con la pobreza tie medios utilizados. Y cs qiie la 
rnoneda, por el privilegiado papel que econcimica y politicamentc tiene, por el 
ciiidado que el poder publico no tirne más remedio qiitl poner en la emisión de estas 

Figura 2 

pequeñas rodajas metálicas que, cn definitiva, van a regir su econoinía, acabará 
corivirtikridose en el rrieriudo ohjeto artístico al ciial va todo el mimo de artistas, 
técnicos, políticos y economistas. 

.lccptenios, pues, que al encajar la moneda dentro del fenómeno histórico 
encontraremos dos claras posiciones: la qiie se rrlierc a la Historia de la moneda 
y Ia que analiza la rnoneda como hwho histórico. O sea, conocerla a si misma 
e integrarla en cada uno de los momcritos de la I lisloria como obra rigurosamente 
hurriana. Este aspecto cs mucho más cálido y directo y nos pone mejor en contacto 
con las necesidades de los hombres que la moneda trata de resolver, qiie no el rela- 
tar  iina fria enunicraci8n histórica de aciiíiaciones por orden geográfico y cronoló- 
gico, que cs lo quc, por clclsgracia, no hay niás reniedio que hacer en los maniiales 
riiimism a ' t' icos. 

La simple eniimeracicin de la serie de estudios a que obliga el conocimicnto dc 
la moneda, rcsultaría largiiisima. E n  prinier lugar, hay qiic considerar los docic- 
mrnfos escritos donde figuran las relaciones que la moneda tiene con los productos 
o servicios por los que se cambia, o bien las que le unen con el poder que la emitió 
o, sencillamente, los que la relacionan con la oficina qiie vcrific0 la técnica de pro- 
ciuccicin. ],a cosa c3s fácil de coniprcnder; los nurnismfiticos qiic sc propongan, 
por ejemplo, cl estudio de la numismática aragonesa medieval, llegarán al conoci- 
miento de la historia econórnica (le dicho periodo a través de sencillos documentos 
donde figurará la compra o venta de unas tierras o de unos animales a cambio de 
unas monedas detcrniinadas; en las tablas de las vitrinas de un miiseo figurarán 
las modestas pero firmes moneditas de vcllón de quc tan  orgiillosos estaban los 
aragoneses, y allí sólo podrá el investigador pesarlas, medirlas y estudiarlas tipo- 
lógicamente, seriarlas cronológicamente y metrológicamentc; pero en los documen- 
tos cobrarán vida y se convertirán en algo que h a  estado en las manos de los hom- 
])res y servido para vender y comprar, entrando en el concierto de los cambios 
económicos. Es decir, que la moneda se moverá y vivirá porque su vida es pasar 
de mano en mano a cambio de un servicio, de un trabajo o de una cosa. Y entonces 
en la sociedad que los documentos nos revelan regirá una serie de sentimientos 



que podemos conocer: ambiciones, apetencias, satisfacciones, pagos, ventas, com- 
pras. Toda la sociedad a la que unas veces sirve y otras, por desgracia, domina, 
estará en esas meajas modestas aragonesas. Y Juan Huiz, Arcipreste de l l i ta ,  
podrá escribir: ((El que non ha dineros non es de sy señor.)) 

Naturalmente que aparte de los documentos citados habrá que recurrir también 
a las disposiciones de creación y a los medios para conocer la legislación monetaria, 
que marcarán cuidadosamente los metales o aleaciones que se iitiliccn, la ley, la 
talla y el cambio; que se referirán al privilegio del poder público y que llevarán 
aneja la represión de la falsificación y la metrologia. Desde mil- antiguo podremos 
encontrar disposiciones penales contra la moneda falsa; no piiede extraiiarnos 
que la ley romana castigue con la pena de muerte al falsificador y que tengamos 
casos concretos de punicibn de un particular que hizo imitaciones de moncdas de 
oro, como joyas, para 01)seqiiiar a SUS amigos (1). 

Luego vendrhn los espinosos problemas de la mclrolo~lítr, de los que por su t l i -  

ficultad huyen los numismáticos, es decir, el estudio de las intrincadas relaciones 
que en cada momento existen entre el oro, la plata y el broncc, y de las propor- 
ciones producidas en cada momento entre los distintos metales monetarios y critre 
la moneda nacional y la extranjera; deberán conocerse los diversos sistemas rrie- 
trolGgicos, el sexagesiriial o babil0nic0, el duodecimal utilizado en Grecia que se 
combinara con el dccinial en Koma, y finalniente los sistcrnas medievales y moderrios 
que conducirán al sistema decimal. Pero todas estas cuestiones escapnn, por su 
erudición, a mis propósitos para csta charla. 

Entremos ahora en algo que rcvestirri la mayor irriportancia en cuanto la moricda 
cobre vida y pongti a punto sil mecanis~rio: en las leyes (le cii-cnlnciciri. Entonces 
la moneda se emancipa de todos los podcrcs qiic la crearon y es ctiaxido los econo- 
mistas han de trazar las normas de su desarrollo; así surgc la Ity de velocitlníl de 
circiilaci6n de la moneda, la ley de Gresham o de la coricurrencia de la monctia 
buena y la mala en un momento dado (((bad rnoncy dril-cls oiit good))), cte., y de esta 
forma una espccie de autonomía harh que la moneda ensefiorre las propias rcla- 
ciones pirblicas y se convierta en uno de los peligros que pueden prodiicir graves 
trastornos econbmicos en los pueblos. Estos peligros aurncntarán y serán cada rcz  
mayores cuando la moneda no se limite a servir a los intereses nacionales y a los 
cambios entre personas sujetas a una misma norma económica, sino que sirva a 
relaciones entre los habitantes de los (los latlos de una frontera política o econi~mi- 
ca; habrá entonces que regular las proporciones del valor cle las emisiones moneta- 
rias de diversos países y el que se otorga a las aleaciones metálicas en qiie se 
acuñan. Desde la antigüedad los Estados y sus príncipes se empeiiarán en luchas 
econbmicas que resolverán exclusivamente las nionedas mediante sus particulares 
mecanismos; asi, determinadas emisiones serán de curso privilegiado y se recibirán 
en todo el mundo sin necesidad de una ley que establezca minuciosamente las 

(1)  Sobre Iiistoria econúmica de la Moneda: W. Gissiscrcii: Arllikes Geldupesen, Leipzig, 1938; DION 
Cassro, XIX, 4 ,  narra la condena de Valerio Peto, patricio romano que mandó fabricar imitaciones Bureas 
<le monedas en curso para ser utilizadas como regalo o piezas <le placer; LOEIIR: Numisrnalik und Geld- 
geschichle, Wien, 1944. 



.1KTE, HISTORIA, E C O - Y O ~ ~ ~ ~ ~ !  1' TECLYICA E 1111 AIIOAVEIIL,\ 

circunstancias de tal  hecho; nadie discutirá en nuestros dias el valor del franco 
suizo, del dólar o de la libra esterlina; y en la antigiiedad nadie ponía en duda el 
valor dc las estáleras de 1:ilippo de Macedonia o en la Baja romanidad el valor del 
sOlido áureo de 1/72 en lihra, que luego perpetuará su vigencia en la moneda bizan- 
tina y en la visigotia, y se fundaba en él, como peso de oro en pasta o su equivalen- 
t e  en plata o en especies, la vida económica de los primeros siglos de la Heconquis- 
t a  cristia~ia en I<spaiia. Con sGlidos áureos se podian comprar riiercaricías no sólo 
eri las orillas del ROsforo, sino en todo el Mediterráneo; e incliiso se podia remon- 
t a r  el Ródano hasta el interior de las Galias y utilizarlo como moneda entre las 
belicosas y primitivas tribus, que no tendrían otra ley econOmica que su propio 
capricho. Y no solamente será una moneda acreditada en su forma original, sino 
que mucho más tarde, cuando los puehlos bárbaros europcos hayan de adoptar una 
moneda como propia, acuñarán toscas imitaciones del sólido imperial; así lo harán 
nuestros visigodos, incluso cuando intenten crear tipos nacionales. Otro tanto sii- 
cederá con la moneda florentina de oro, de 24 quilates, cuyo t ipo parlante dará 
lugar al nombre de <<florins; o con el ducado de i'enecia; o con la cxtraordinaria 
moneda de los Reyes CatOlicos, llamada ((ducado de las dos cabezas)) por las de Fcr- 
nando e Isabel, que en ellos están mirándose y que es de tan excelente oro que 
tendra patenlc. tlth Iilbre c.ircrilac.iOn por todo el mundo conocido, hasta e1 punto 
tle que en diversas cecas europeas se acuñarán imitaciones más o menos fieles 
de nuestra moneda, con las que se abrirán fácilmente las puertas de todos los 
mercados. 

Otras rnoriedas rricrios conocidas, o menos de fiar, no correrán libremente y 
habrán de ser llevadas a una oficina de cambio para que alguien las ensaye, pese 
y tase; así se originarán en los primeros tiempos de la Edad Moderna los ((placards)) 
de los cambistas, es decir, libros donde figurarán los dilwjos de cada moneda y el 
valor que puede atribuirseles en aquel momento. De nuestra dominaciOn en Anié- 
rica se beneficiará la circiilaci0n de nuestras onzas de oro y de nuestros ((duroso 
de plata; esta última moneda pasará el Pacifico y arribará a las costas de Asia, 
y allí la admitirán los banqueros chinos aunque sea grabándole una diminuta marca, 
la señal de un punzón, que garantizará su admisión en el comercio oriental. ET 10 
mismo podriamos decir de otras muchas monedas seguras, como el dinar español 
o las (dcchiizass atenienses, llamándose así a las monedas que poseyeron la imagen 
de este animal que la ciudad de Atenas mantuvo siempre porque a través del tipo 
era reconocida por todos y acreditada como moneda buena en todos los mercados. 
Otras veces la moneda será sana y buena, no por la riqueza de su metal, sino por 
la fijeza y permanencia de su valor, tal  como ocurrió con el vellón aragonés me- 
dieval y ha demostrado cumplidamente Pío Beltrán. 

I,a moneda buena fijará al mercado internacional unas leyes de circulación que 
dependerán siempre de razones económicas y que despreciarán en ocasiones las 
normas particulares o generales de la vida política. 

No terminan aqui las tareas de la investigación numismática. Las más variadas 
cuestiones aparecerán sobre las monedas, puesto que al señalar el Estado una 
marca sobre el cospel provocará problemas de iconografía, epigrafía, mitología, 



cronologicc, repwaentrrci(jn de monctmenios o rlafos gco,qráficos; hallaremos alusiones 
a ríos o a accidcntes natiirales, referencias a la religión y a los mitos, conmemora- 
ciones de acontecimientos, retratos, etc. Teamos algiinos ejemplos: mi padre, 
Pío Hcltrán Yillagrasa, que se ha ocupado con insistencia de la moneda \-isigoda, 
rama de las mcnos conocidas dentro de la Numismática espaiíola, encontró, sin 
otro auxilio que el de las monedas, dos reyes risigodos desconocidos en la nomina 
que fue, en tiempos pretéritos, terror de las aulas de Ilistoria; fueron estos reyes 
Iudila, rebelde co~i t ra  Sisenando o quiza contra Suintila, que imperó en Ernerita 
y en Iliberis, y Suniefredo, que rnandó y acuñG en Toledo en los años 692 6 603, 
en contra de Egica. Los dos fueron reyes, aunquc reinasen sobre exiguos territorios 
y durante poco tiempo, porque para mi podría decirse que un pretendiente ha lle- 
gado a ser rey cuando ha acuñado moneda, qiic es uno de los mayores privilegios 
reales. 1,a comprohación se hace por medio de los acuerdos del IY Concilio d r  '1'0- 
ledo que condena a Gcila, hermano de Suintila, que es eri rcalidad Iudila en las 
monedas y porque figura cn las 1ist:is de magnates que siisrri1)ieron cn los concilios 
del tiempo de Izrvigio el nombre de Siiniefrcdo, hijo del sobrrniio, y qutl cesó de 
figurar en el reinado de Egica. Por eso Iudila y Siiniefrcdo fiicron reyes, como lo 
fueron cl infante ílon .Jiiari, que figura en las monedas de oro co~tio ((rex lcgionis~ cn 
tiempo de Fernando I\', y Juan de  1,ancastc.r. 

Otro interesante ejemplo puede proporcionarnos la investigación dc. los (cduun- 
viros quinquennalcs)), magistrados locales romanos cuyos nomhres figiiran en las 
riionedas y cuyos cargos resultan cotiiiisos en sil jurisdicción y caracleristicas, 
a pesar de contar con importantes estiidios, corno el de Xlomrnscn; el asunto cs 
iniportante, como lo son todos los que sc rrfiercn a la admiriistraci8n romana, 
sobre la cual vivimos todavia ciiarido pensamos cn la provincia, en el municipio 
y en las magistratiiras e instituciones que a ellos sc refieren. Atendiendo a las fucbn- 
tes no se ha podido sahcr nada de ellos, pero en cambio eii las monetlas (le 1:t anti- 
gua Carthago-Nova, actual Cartagena, aparecen como magistrados rnorietales que 
ordenan sus acuñaciones cada cinco años; parece evidente que estaban encargados 
de redactar el censo cada cinco aiíos, pero, a1 mismo tiempo, ejercieron otras fun- 
ciones que, en Cartagena, sc extendieron a la administración de la acuiiación monc- 
taria; lo mismo sucedió con Celsa, Erriporix y Valencia. 115s ejemplos: una (le las 
investigaciones mas espectaculares en el campo arqueológico, en lo que va de siglo, 
es la identificación de los signos siláhicos del alfabeto il~krico por don RIanuel 
Gómez Moreno sobre la base de actiiación que permiten las monedas cuyos rótulos 
están escritos con tales signos. En 1022 terminaba Gómez lloreno su alfabeto y 
muchos años después aun había muchos quc lo ignorahan, porque cra necesario 
demostrar su validez de una manera sencilla c incontrovcrtihle. Convencidos dc 
la verdad del alfabeto Gómez hloreno se nos ocurriG una cornprohación a ((pos- 
terioriw que quedaba al alcance de cualqiiiera; tal  demostración tenia por hase 
las monedas ibkricas que contenian nombres de ciudades, de sus habitantes o de 
tribus y algunas veces otros latinos; estas bellas monedas, cuyo jinete ibérico 
con lanza, palma, espada u otro atributo ha servido de inspiración para nuestras 
actuales piezas divisorias de 10 y 5 céntimos, nos dan una extensa lista de rótulos, 
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en algiinos de los cuales podemos comparar letras ibéricas con otras latinas. El 
arranque nos lo proporciona tina singular moneda de .\mpurias; este miinicipio fue 
creado después del triunfo cesariario en Jlunda, cl año -1.5 a. de .J. C., y castigado 
con la pérdida de sus emisiones aiitónomas y con la fusión tie las ciudaclcs ibérica 
y grecorromana qiie lo formal~an; en las nuevas monedas debía escribirse JIYNI- 
CI(pium) I<hlPOKIAIr: con letras latinas, y tal  trabajo (lebici encargarse a un abridor 
tle cuños iberico, quien corncnzb a curirplir sil tarea con cuidado, corno quien copia 
signos de un alfabeto poco conocido; comenzó, como decimos, por imitar la RI, 
despti6sl:1 Y y luego, al llegar a la K, como quiera que la ih4rica es casi igual a 
la latina, aunque con uno de los trazos iiti poco más corto, pcrdib por un momento 
la atcncicin y el rriodclo, y la inscripcibn, comenzada latiria, terminó i1)érica en la 
siguiente forma: MVrlC/\r. Esto quiere decir que si las dos íiltimas letras 
ibéricas sustituyen a las ICI ibCricas, la ultima vale (11, la anterior 1 y la otra 
prrcedcrite qiic provocó cl error es S. Cori estas tres letras podcmoshuscar iin 
rótiilo donde figuren con tina desconocida y lo encontramos en * A y ,  que tienc 
en algiin c:iso el correspontlicnte latino GlLI.  ,\sí se comprueba no s6lo un  nuevo 
valor, la I,, sirlo tarnbikn 1:i equivalencia de los ~:i lores ci-gi, El cairrino es ya muy 
fácil, porque hastarh con scguir ese sistema y sin iin solo resultado en contra se 
podrá ol)tcricr, por i i i i  sistema srricillisimo - gracias a las monedas, que el aliabeto 
ibcrico dc don 3lai-iiiel Gón~cz Aloreiio es absoliitamcnte seguro y correcto y que 
nadie pucdc discutirlo. 

ITii:i cosa sernejaritc hemos hecho con el 11a1natlo aliaheto ((lihio-fcriice)), quc 
solanrcrite se conoce por iiri reducido griipo dc monedas de localidades sciíaladas 
por l'linio ibn los corivcriios jiiridicos gadita~io e hispalcnsc, entre la serranía de 
k<oricln y el rnar, de los siglos 11 y 1, y qiic rios muestran diez rótiilos con estraíios 
signos. -2 pcsar del escaso número de letras conocidas, sigiiicndo el mismo mi.toc10 
que arril):~ apiintanlos, aunque con liienos posibilidades de comprobación, hemos 
podido hallar una eqiiivalencia dc las letras intligcnas y establecer iin intento de 
:ilfal)cto c(lil)io-fenicc)) con el cual se pueden lccr, sin dificiiltad, todos los róliilos 
conocidos (1). 

Quisiera que rccordásc~nos ahora lo que os decía a poco de comenzar esta charla. 
1 Iabianros tornarlo de un niontoncillo de monedas unas cuantas en las que, apa- 
rcritcrncnte, apenas podía encontrarse otra cosa que lo que daban el peso y la 
contcstiira física tic sil metal, y sin embargo comenzaban a hablar de cosas muy 
diferentes e importantes y a brindarnos nombres de reyes como Iudila y Sunie- 
fredo, tccnologias juridicas como la ordenacicin de los duunriros quinquennales 
o erudiciones como las qiie se plasman en los alfabetos ibérico y libio-fenice; estos 
ejemplos, que podrían multiplicarse, nos muestran campos de investigación con- 

(1) IPio UELTI<.~S \'ILL?L<;I~.ASA: Iudila g Sttnie/redo, reyes godos, nAmpuriasr, 19-11; ANTOSIO BELTR~K:  
Lcrs nior~rdas 1crliritr.s de C'«rl(r!lrnu, Jlurciü, 19-19; ,\IANUEL G ó n i ~ z  ~ I O H E N O :  Sobrc los iberos y s u  lengua, 
rhlisrel:íiir:isr, l .*  serie, .lla<lrid, 1!l49; r \ s ~ o s r o  B E L T R ~ N :  El cilfobeto dr  lu zona de lcts monedas ron el jinete 
ihf!rico, Zsragoza, 11152 (st*[j;irata de ul'irinrBosn), y El ulfahelo rnonetul llanlndo libio-feriirr, X\.MISJIA, IV, 13, 
1951, pig. 4!): A. HELTR~S: Sobre algunas moiirdus bilirigiirs, roninnas, drl Mitnicipio de Ampitrias, Ibidern, 
1951, ])Ag. 19. 



, 4 L V T O i l ' I O  B E L T K A N  i l 4 , 4 K T f N E %  

fiados esclusivamente a la Numismática y resultados obtenidos sólo de las monedas 
que hablan prolijamente si se las sabe interrogar y oír. 

Las monedas antiguas llegan a nosotros aislada o casualmente, procedentes 
del comercio de antigüedades, o a traxr&s de las excavaciones o, en el caso más 
favorable, constituyendo Irsoros <le enorme importancia para la inrestigación. Las 
monedas que forman parte de una capa estratigráfica sirven para datar como fecha 
(cante quema, pcro los tesorillos, que son agrupaciones de monedas enterradas 
conjuntamente, permiten poner en relación todas esas piezas unas con otras, tal 
como ha recogido mi colega JIateu y Llopis con la efectividad y acierto que pone 
siempre rn  su trabajo, al publicar sus 1InElnqo.s niorzrlrrrios. Los tesoros nos pcr- 
miten obtener fechas de conjunto, datando la rrioncda riiás antigua y más modcrna, 
estudiando la coiiser~aciíin de uri:ts y otras, cncajgndo así las monedas de fecha 
desconocida dentro de las que pueden fccharsc; así nos sucede cuando encontramos 
denarios ibéricos mezclados con otros de la república romana. (:iiarido los tesoros 
están completos resulta dificil equivocarse y los mejores resultados sc obtienen 
de tales estudios numisrnáticos. Quien quiera darse cuenta fhcilmentc de lo qiic 
digo, le bastarh coger los billetes que lleve en sil holsillo y examinar sus fechas; 
de las emisiones reccntisimas habrá pocos billetes y riiuy nuevos; la mayor parte 
serán de las recientes, en un estado normal dc conservuc.icin, y el niirnero irá tlis- 
niinuyrndo cuanto más se aleje Ia fecha, a la par que aiinienta la mala conscrva- 
ción de los bille-les. 

Estos tesoros son fruto de las ociiltacioncs hechas para guardar cl dinero, 
alguna vez en circunstancias normales, pero más frecucnterneiite con ocasion de 
acontecimientos catastróficos. I'n ejemplo podernos encontrarlo en la inrasibn de 
los pueblos barbaros del siglo Y, que cayeron solwe las tierras del Sur dc I'rancia 
y del Norte de Espana provocando terrible pánico en sus ha1)ilantcs. 1.0s rnanualr~s 
nos dirán bien poco de la historia de cstos tiempos tur1)ulentos; la arqueologia 
nos mostrará murallas urgentemente construidas, como las del siglo 111, de Harcr- 
lona y Zaragoza, contra los alamanes o cirnbrios; pero podremos seguir rncjor los 
acontecimientos que soportaron los ya pacificas hispanos por sus monctlas cntc- 
rradas y escondidas con prisas; asi se ha hecho para el mediodia de Francia con 
resultados sorprendentes. Alli estará la historia del iniedo cscrita cn los tcsoros 
ocultados. Cada uno de los hallazgos, con fecha segura, fijados cn un mapa tlt. dis- 
tril~ución, será un hito de los movi~nientos y razzias de los pueblos hárharos, y 
sabremos cuándo y con qué ámbito se fue destruyendo la cultura urliana de los 
últimos tiempos de la Edad Antigua. 

Aún nos queda un servicio excepcional que puede rendir la Kumisn~ática. Se 
t ra ta  de la restitución y conocimiento de los monumentos representados en las mone- 
das. E n  primer lugar, las emisiones numerosas garantizan la conservación de los 
tipos hasta nuestros tiempos; en segundo lugar, los monumentos que a veces se 
representan aparecen ante nuestros ojos completos y sin mutilaciones. liemos 1.0- 
dido rastrear así los monumentos, los templos jT las estatuas qiie se erigian cn Caesar- 
augusta o en Carthago-Nova. Las monedas nos dan la Afrodita de Cnido o la iinica 
representación que conocemos del Zeus de Fidias, en Olympia, según una pieza d t x  
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Adriano. Hay casos verdaderamente interesantes; ¿.quién de vosotros no Iia oído 
hablar de In Niké de Samothracia, conservada en el Jliiseo del Louvre, o dcl Toro 
Farnesio, que es joya del de Nápoles, o tlel fabuloso Artemision de Efeso? laos 
tres monumentos han llegado parcialmente hasta nosotros: los dos primeros res- 
taurados en el Henacimiento; el ultimo, segun las escavaciones de sus ruinas. 
Las polémicas sobre las mutiladas esculturas raramente podían apoyarse en nada 
concreto. Si hoy se admira la Victoria alada del Louvre, en lo alto de su escalera 
de honor, la encontraremos sin cabeza, sin su brazo derecho y sin otras partes 
menos importantes de su cuerpo que le faltan; pero en una moneda de Demctrio 
Poliorcetes, que erigió la estatua como ofrenda por haber triunfado en la hatalla 
de Salamina del aíio 306 a. dc J .  C., encontrareis la escultura completa que ya 
había llamado justamente la atención de sus contemporancos; la I'ictoria llevaba 
en su mano derecha la trompeta de la  Fama, acercándola a sus labios, y comple- 
tando su colocación sobre una proa de nave con otros atributos marineros. 

El  Toro Farncsio, que, procedente de las termas romanas de Caracalla, podéis 
admirar en el híuseo de Nipoles, representa el suplicio de Dirce. Los gemelos 
Amfión y Zeto, los dos terril~les hijos de Xntiope, se aproximan a Dirce, pero en 
la restauración renacentista lo hacen casi con una actitud de baile, como invi- 
tando reverentemente a la mujer 3 someterse al tormento de ser arrastrada y 
despedazada por un toro. 1.n moneda donde se ha reprcsentado este grupo, uno 
de los inhs famosos de la antigiiedad clásica, nos da la versión original. Dirce, la 
esposa de I,ycos, a quien se castiga, es arrastrada por cl pelo, a viva fuerza, hasta 
donde cl toro terminara cruclniente con su vida. 

Sobre las fórmulas constriictivas del Arternision de Efeso, se ha discutido no 
poco; algunos suponían que recibiría la iluminación por una abertura que había 
en la parte central del techo, puesto que en sus enormes dimensiones y la ausencia 
de ventanas parecian hacer imposible que no tuviera otra luz que la que permitía 
pasar la puerta. Xsi se elaborb con todo lujo de razonaniientos la teoría de los tem- 
plos ((hipetralesa. Cna serie de monedas nos ofrece una completa vista general del 
templo, con todas sus perspectivas, y 1-iene a confirmarnos en la idea de que por 
oscuro y confuso que quedase su interior, solariiente la piierta servía para aclarar 
las seniitiniehlas interiores del recinto. 

Y cn esle aspecto podrianios multiplicar los ejemplos y narrar los incontables 
de soliicioiies halladas a problemas concretos a través de las expresivas voces de 
las inonctlas qiie son siempre cxcclentcs testigos del tiempo en que vivieron (1 ) .  

Es hora ya de que trateinos de encajar la moneda dentro del mecanismo eco- 
nrimico. Tal vez p u ~ t l n  servirnos aíin el esquema que el viejo Aristóteles hizo de 
las relaciones cconóniiras entre los hombres (2).  Hoy podríamos discutirlo, 

( 1 )  A.  I ~ E L T I L ~ N :  . J r q i ~ r ~ / o q i u  clrísicu, Jlaclrid, 1949, tig. 265; Arrosro BELTR~N: LOS monumentos 
pn Iris n~orirdns hisl>crno-ronitrr~cis, *Archivo Esl)añol de Arqueologia*, 1953, primer semestre, pAg. 39; Kunr 
I{i..c;i.i?ic; : »ir ,1Iiinztzn uls Ilil/srriittclder .4rrhaologischen Forschungen, rHandbuchm, deW. OTTO, cit., pág. 134; 
U ~ u z i n  1,. ~ ' I I F ; L I . :  i ' h ~  i'rntplr o/ rlrlernis u1 h'phesos, rNumismatic Notes and hlonogral,hsn, núm. 107. 
Kew Y o i k ,  I!I.t:í. 

(2) I ~ L ~ R N S :  Jloncy cr 1. iiionrfury policy in fr'ariy times, London, 1927; STURE U<>LIN: S1(1tc und 
rrirrcncg ir? Ihe Hunirir~ EIII  . 8 .  m 3 U 0  A .  D., Stockholm, 1958. Sobre el carácter sagrado de la moneda son 



pero no ciiarido dice que en el concierto comercial cntre los miembros de una socie- 
dad se prodiice primero el fenómeno del trueque o del cambio directo, es decir, 
ciitrcg~ir algo rcl:~tivamente siipcrfliio para recibir algo rclativamcnle necesario, 
ya que niinca es posiblc intercaml~iar plenarrierite dos nerrsidadcs, enrontránrlose 
en medio del camino y resolviendo cada lino de los qiie intervienen en el cambio 
iina parte de su prohlernn. Liicgo nos dirh rlristóteles qiie para obviar las dificiil- 
tades que la relatividad cn la superfluirlad y la neccsitlacl prodiircri, el crinil,io sc 
ceritrri en iin patrcín iinico coiníiri que, al ser recibido sin diiiciiltadcs por todas las 
gentes, pcrrnitc satisfacer los deseos de cada uno. Esle patrón cornun es, cn tér- 
minos gencr:ilcs, la moneda, y como el Estagirila afirma, pronto será la moneda 
metálica, aunque torric la forma dc o1,jetos rnctcilicos de uso corriiin. Entre los gritx- 
gos nos consta qiic t1eterniiii:rdos preiiiios qiie aparecen citados en la ílirrcitr eran 
bolas de hierro, calderos o tripodes de bronce, y otros instrumentos, como hachas 
en epocas más antigiias, o ariillos ~nclálicos según la .Irqueologia nos documenta 
respecto de los egipcios, o romo sc han hal1:ido en Cliipre, en Iirikorni, en el si- 
glo S I 1 1  a. de J. (:., o hrochcs, con10 los dcpositados con cariicter votivo en el te- 
soro de Ilclfos, o *joyas de (:reta; o, sericillamcnte, los lirigotcs, cuyas partes, previa- 
rricntc pesadas, se entrrg:irin para regiil:ir los cairit)ios. E1 lingote es la gran in- 
\,encibn en la cvoliicibn tlc la rnonecla, porqiic de 61 piiederi cortarse cuantos trozos 
se dcsce y tlrl peso que se nevesite, de suerte qiic conyengan exactamente a cada 
transaribn. Ya encontramos dos nuevos elementos; el p t ~  justo y la agrupacitin 
de k l e ,  cn los rniiltiplos y su tlivisi6n en los suhrniiltiplos. Cierto quc riiiichos autores 
no adniiien que la moneda circular scaa iin simple trozo de lingote, de forriia dis- 
coidal; pero sin entrar en disc i~s ion~s  coniprcridereis qiie la rodaja metálica, cl 
flan sobre el que caerá la setlal drl poder piihlico es, rnis o menos directamente, 
una parte del lingote. 

De este rnodo, c1 metal será el medio dc caml~io, y cri 61 se diferenciaran cl 1-alor 
de iitilización y el valor de cambio mismo. Naturalmente que su liso privilegiatlo 
se derivará de una serie de propiedades del metal, trtles como su rareza, que lo 
convierte en común medida de valor, su (livisihilidad, cl valor regulador y 13 esta- 
bilidad, la relativa indestructihilidad y la homogeneidad que pcrriiite que cacla 
parte del mismo peso tenga el misii-io valor; cs ademis cada metal de fhcil recono- 
cimiento y, sobre todo, resiilta una mercancía generalmente apreciada. 

A pesar de lo dicho, todas las cosas valiosas y unánimemente apreciadas han 
servido de moneda entre los diferentes piieblos, con independencia de  los metales. 
Así los pueblos ganaderos utilizarán las pieles y las mismas cahczas cle ganado; 
de cpecus)) se derivará pecunia y de ocapita)), capital. ],os puehlos de  vida agrícola 
utilizarán los cereales como medio de pago y hasta hace poco aún era frecuente 
que en el campo espafiol se pagase a los propietarios de las tierras en trigo o en 
cebada. Entre los primitivos encontraremos conchas que sirvieron de moneda, 
como la ((Laorí)), la  ((Ciprca Rlonetao, que por ser vistosas y poco freciientes rcsul- 

muy interesantes las teorías (le U. Lnclr: IIriligcs geld, Tlibingeii, 1 9 2 4 ,  y l?bcr díis Il'esen des ;ll¿in:g~ldes, 
Iqalle, 1929.-Cfs. ARIST~TELES: Polilira, 1, 6, 14,  l f i .  
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taban apetecidas. En Abisinia servirán de nioneda los paquetes de sal ; descomuna- 
les piedras de molino se utilizarán eri las islas dc Yap, y podríamos miiltiplicar 
los ejemplos hasta el irifinito (1). 

No obsfante, la rnayor parte de los problemas que estas rnoriedas primitivas 
presenta11 son resueltos por el metal; las cabezas de ganado, por ejcmplo, no 
piiedrn entregarse sino integras y por tanto no resuelven iin pago parcial, ya que 
no se las puede dividir o al menos, al hacerlo, se cambia sil valor; sin contar con 
que tienen una vida limitada y están sujctas a plagas y enfermedades. El trigo, 
fácilnirntc divisible y almacenable, no puede conservarse indefinidamente y ade- 
más para grandes pagos se reqiieririari cantidades enorriies de cerral, exigiendo 
un consumo relativamente inmediato. 

Sin necesidad de insistir se comprenderá fácilmerite la importancia qiic el 
metal tienc como base para 1:t fabricación de nioneda. 1)esde su invención como 
objeto de uso fue uria mercancia deseada y rara; en suma, carnhi0 las bases del 
miinílo. ISos consta qnc los pucl~los nictalúrgicos, despues de la rerolucitin del 
Neolítico, crearon las rutas de comercio en husca de las minas, los ejercitas que 
debian protegerlas y alejar de ellas a los demás hombres, los esclavos que debían 
trahajnr en la ohiención. E s  curiosa la historia de las relaciones internacionales 
alrededor de los metales; primero sohre el cohre el ])ronre, después girando al- 
rededor del hierro. 1.a r d i d a d  cs que por razones que no podemos comprender 
l~ien,  los mctales, cuando son raros, acaban obsesionando a los hombrcs y dcsper- 
tando cn ellos la codicia. Conocemos las cartas cruzadas entre los faraones egip- 
cios y los reyes hethitas a propósito dt.1 hierro y de su monopolio, y las csciisas de 
los últimos para coiisvrYar su secreto. Si el hierro habia quitado gran parte de su 
valor al I)ronce, tendrá a sil vez que ceder ante los rnelales nobles y especialniente 
ante cl oro y la plata. Sil 1)elleza y brillo los convertirán en tiranos de las pasiones 
liiiirianas y a pesar de su escasa utilización niaterial servirán para obtener todas 
las derriás cosas; con ellos se fa1)ricarán joyas y adornos, y la salud económica de 
los puet)los se cifrará en su poscsiGn mas que en su disfrute. Dcsde el siglo Y11 
alredetior de ellos girará la política monctaria de los Estados. Nos darán la máxima 
divjsil~ilidad, pudiéndose separar piczas de pocos miligranios para pagar presta- 
ciones o cosas nríniriias; en ellos cncontrarenios la rnayor estabilidad, cspecial- 
mente en el oro, que sOlo en presencia de muy pocos cuerpos se descompondrá, 
dc sucrte que cl homl~re  que lo posca teiidrh gran seguridad de conser\~arlo siempre 
igual; su homogeneidad hará que cualquier trozo de un lingote de oro o de plata 
tenga la misma composición. El oro y la plata pueden además reconocerse fácil- 
mente por su aspecto exterior, por su color; los metalrs que pucdan confrindirse 
con ellos no se utilizarán más qiie excepcionalmente y por poco tiempo. ¿,Os habéis 
preguntado por qué no ha Iiahido monedas de platino casi nunca?; ¿.por qué son 
impopulares todas aquellas monedas que pueden confundirse con otras por su  
aspecto exterior6? ],a picaresca humana provocará que se intente, fraudulentamente, 

(1) Son Iiuinerosas las obras elnográficas sobre el tema: cfs. de A. HIXGSTON QUIGGIN: A surriey 
of pr imi l i i )~  molieg. The beginnings o/ currpncy, London, 1949. Vna síntesis en A. RELTRAK: Kum. antigua, 
rifada, pag. 14 SS. 



dar a la moneda de metal barato el curso de la de metal caro con la que tiene pare- 
cido; una moneda de platino podría ser suplantada por una de plata del mismo ta- 
maño y a su vez ésta por otra de nicliel o de cualquicr aleación blanca. Es  preciso 
que quien usa de las monedas pueda distinguirlas fácilmente por el color, tamaño 
y aspecto; incluso habrá que recurrir al arbitrio de perforarlas para que puedan 
ser fácilmente individualizadas. El oro y la plata son inconfiindibles; en cambio, 
el platino o el electrón, aleación riatiiral de oro y de plata, con un color argentino, 
no. Estos iiltimos, más caros qiie la plata, pueden ser confundidos con ella y a la 
corta o. a la larga serán desechados. 

Rusia, cufa riqueza dc platino en los c-rales es bicn conocida, acuñara monedas 
de dicho metal; pero sólo durante urios cuantos años. Esto a pesar de que el clec- 
trOn es inconfundihlc, rn realidad, con In plata, por su mayor densidad, muy 
próximo a la del oro. 

\'a avanzando el tiempo que tengo para esta charla y s0lo rnily lentamente 
las cosas que tenia que deciros. Pasaremos sin profuncliznr sobre un hecho muy 
importante. Decíamos que no hay sociedad sin rnoncda y aceptábamos en prin- 
cipio la idea aristotelica de la evolución del cambio; pero ocurre que la propia 
moneda, que es un medio de cambio y una común medida de valor, se convierte 
en riqueza por sí misma; es decir, se origina la iesnurizaci6n y, por consiguiente; 
sirve a otros fines además del cambio. .I\parecerari así las ideas sohre cl peso justo 
y los factores religiosos de estinlación tlc los hienes cuando hacen referencia al 
culto, lo que dará liigar al carActer sagrado de la plata. El Estado reconocerá 
a la moneda un valor estrinseco que no dependerti sólo del pcso y de la calidad 
del metal, sirio de otros factores. ,Iunque rompamos, en cierto modo. con las 
ttlorias de I\ristóteles, no olvidcmos que él llegó a dccir tcxtualniente: ((Es mons- 
truoso quc la moneda, cosa de pura convcnci8ri, pueda engendrar, a su vez, el des- 
potisrno de la moneda e imitar la obra crcadora de la naturaleza jT del arte.0 Le 
faltó aiíadir: es que su poder nace de la marca de autoridad. 

Como quiera que sea, ahí tenéis la moneda desde el .si,qlo I'II o desde principios 
del \'I a. de J. C., tanto si fue inventada por I'idón de Argos, quien la habria acu- 
hado en la isla de Egina y en plata con el tipo de una tortuga, o por Creso de Lidia, 
que la fabricaría casi globular y en electrbn, como símbolo de su fabulosa riqueza; 
o por los opulentos banqueros de las costas de Jonia (1). La realidad es que desde 
el siglo VI1 inaugura los dos milenios y medio de su historia, siempre sujeta a las 
mismas normas, tal como decía San Isidoro en el capitulo XVI, 7, de sus Elirnolo- 
g i n . ~ :  ci?lletallum, figura e t  pondusu, o si se qiiiere materia, forma y ley. 1: + n  cuanto 

(1) E. BABELON: Les origines de la Alonnuie, Parls, 1895; I-~A\VLINSOS: On the inuenlion of coining 
and Ihc earliest spccirnens o/ roincd moriry; RARCLAY IIEAD: Historia Nurnrnorurn, 2.8 ed., 1911; CURTIUS: 
Gricchisclie Gcschichtr, 1. pág. 206. Los textos antiguos son Eforo, Estrabún (VIII ,  376). La cróiiica de Paros, 
Herodoto (I ,94) .  En síntesis se atribuye la invención de la moneda a Fidhn, rey de .4rgos, en la isla de Egina; 
o bien a los Lidios, cuyas riquezas se sirnbolizal>an en los tesoros de Creso. Es posil~le que las primeras acu- 
Raciones de plata fueron las *tortugas* rginkticas, mientras que el primer oro amonedado podrfa rorrespon- 
der a las tcreseidasr lidias. r<abelori (Ernest) piensa que la invención corresponderfa a los banqueros jonios, 
aprovechando esta innovaciún los reyes de Lidia y sustituyendo el oro por la plata los de Egina. De todas 
suertes, esto ocurriría a lo largo del siglo VI1 y con una prioridad de muy poco tiempo en favor de cualquiera 
de los citados. 
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a los metales, muy pocos habrán escapado a la impronta que los convirtió en mo- 
neda, aunque haya sido esporádicamente; en la historia de la amonedación halla- 
réis el pesado e inmaneja1)le hierro en Argos y cn Tegea ( l ) ,  y cuando la guerra lo 
exija se acuñarhn monedas de necesidad sohrc hierro en Alemania y I3élgica du- 
rante los malos alios tlel 1-1 al 19 de estc siglo; un riietal t an  poco apto para la acu- 
ñación como el plomo, pesado, blando y poco valioso, proporcionará moneda a 
los reycs antiguos de Xumidia y motiernamerite a I3irmania y a las Indias portu- 
guesas; 1)ionisio 11 de Siracusa o Carlos 11 de Inglaterra, en 1680, fabricaran sus 
monedas de estaño, como las Indias portuguesas antes de las acuñaciones de Fe- 
lipe 11; el platino sera utilizado por Hiisia en 1828 y en 18 1.5, y en España para 
algunas falsilicaciones. Sir1 cml~argo, los metales por escelencia srran el oro, el 
elcctron (con iin 73 a un 7.5 por 100 de oro y el resto de plata) (3, la plata y el hronce, 
es decir, cobre con un 8 a un 12 por 100 de estalio o hien con plomo, antimonio 
u otros metales. Los romanos crearán el simholo de ((Las tres monedas)), tres mii- 
jcres con balanzas, que serán el oro. la plata y el bronce. 

Pero además encontrarcis en la Ilistoria de la Moneda cuantas aleaciones quc- 
riis, incliiso las fraiidulentas, porque ocurrira frecuentemente que los reyes y los 
listados, empobrecidos por las guerras y por los cuantiosos gastos interiores, 
intentaran cngaííar a la moneda y a la economia misma creando monedas de plata 
aleada con cantidades grandes de metal vil; asi surgirá el vellón, en donde el cobre, 
el estaíio, el plomo y la plata rcunidos, darán una moneda mala y mudable que 
se volverá riu pocas veccs coritra sus creadores, produciendo desastres cconórnicos; 
piénsesc en la crisis del siglo 111 en el Imperio romano o en los apuros dc ,llfon- 
so S el Sabio, en Castilla, durante las revueltas de los moriscos rt.beldrs, sus épo- 
cas de gastos excesivos y a causa de la invasión de los Benimcrines y la guerra 
con su hijo Sancho. 

Ocurrirá asi que las mismas monedas establecerán aiitomáticamente una varia- 
ción de su relaciones según Ia pureza de metal que contengan, de suerte que su 
valor equivalga al del metal, más los gastos de fabricación y el ((lucro)), prudente- 
mente calculado. Por otra parte, el valor del metal sufrira a sil vez variación 
según las cantidades presentes cn el mercado y consiguientemente al descubri- 
miento de nuevas minas. E n  la antigiiedad fue famoso el beneficio de  las pepitas 
de oro del río Pactolo o el descubrimiento de las fabulosas minas argénteas de Lau- 
rion, en Grecia, que pudo hacer tambalear las acuñaciones de plata en beneficio 
del oro. E n  Espaiia fueron celebradas las minas antiguas de oro en Galicia jr los 
aluviones auriferos del rio Darro, pero sobre todo las minas casi legendarias de 
Cartagena, que dieron lugar a la leyenda de qiie los indígenas quemaban los ma- 
lorrales para que, fundiendo las tierras, corriesen sobre ellas riachuelos de plata, 
y que llegaron a producir en tiempos de la  República más de 20.000 dracmas dia- 
rias al erario romano. En la mente de todos está la gran masa de oro lanzada por 

(1)  POLIBIO, en nEstrab61i~, 148. 
(2) La ley casi fija del electr6n es de 0,750 y se contaba su valor las 314 del oro fino, despreciando la 

plata, que podfa neutralizarse coi1 muy poco rnbs de oro. Del mismo modo en el vellón de la plata s e  des- 
preció casi siempre el cobre de la liga. 



España sobre Europa después dc la conqiiista y colonización de América en el 
siglo S V I  y las recientes aventuras vividas sobrc los niicvos filones de El Caho, 
California, Australia y Alaska, productoras dc no pocosppánicos internacionalt*~ 
y de espinosos problemas alrededor del binietalismo o i~iononi~talismo (fe1 oro 
o de la plata y de otras cuestiones que seria largo enumerar y que, por otra parte, 
conocéis mejor que yo. 

Al  hablar del otrlor plcno y corii~encionnl de la moneda deberíamos hablar de las 
monedas de necesidad, de las forradas, recortadas, híbridas, o de las hechas con 
diversos materiales, sellos, cartón o papel; pero quisiera solamente recordar aquí 
algo de lo dicho en relación con las leyes de circiilacihn y de la creación de monedas 
privilegiadas, que unas vcces lo son por la riqueza de su metal, otras por la seguri- 
dad de sus emisiones y no pocas -sohrc todo en nueslros ticnipos- por la solidez 
de la economía. IJno de los ejemplos más curiosos que potlrian aducirse, sol)rc los 
ya  nombrados, es cl (le los dinares al~iioravidrs, ciiyo riom1)re será despii6s mora- 
bctí o maravedí, que terriiinará por ser monr1dit.a dc escaso valor. IZ1 manciiso de. 
oro fabricado por el rey Oifa de RIereia (Inglaterra), para pagar a la Santa Scde 
el tributo de un mancuso diario, fue imitncibii dc los dinares del califa a l m i  X1- 
mamún y del mismo peso, ley y valor qiie habían tcnido los demás dcl califa omeya 
Abdelmélik, quc eran de 96 piezas en libra dc 15 marcos rom:inos. 

El derecho de aculiacitin dc la mont~da corrcsponderh siempre al Estado, será 
privilegio real defendido por las ~ n a s  severas leyes pcnalcs. Eri lloma sc lo partirpári 
el Emperador, que guarrlarh para si el oro y la plata, y el Senado, a quien se con- 
fiará la acuiiación de la moneda divisoria, de bronce. E n  Espaíia niinca dejarán 
los reyes que nadie acuñe en su nombre, excepto las eniisionvs qiir durante la Edad 
hlcdia se hicieron en beneficio de las obras de las catedrales rle Santiago dc Corn- 
postela y de Toledo; fuera de ello -y aun entonces esas monedas no drjaron de 
ser reales aunque el lucro se emplease en la obra pública de erigir los dos grandes 
templos- no existe ni una sola excepción. Cuando los Crintonalcs de Cartagena 
acufiaron sus duros y medios duros en el taller de caldercria ílcl Arsenal, lo hicieron 
como Estado soberano. E n  Europa sucedió de manera diferente; desde la epoca 
merovingia y de los bárbaros, los reyes dejan que decaiga su poder de aciiiiacióri 
y el feudalismo originará los talleres de los condes y scñorcs que acabaran proro- 
cando una anarquía monetaria y econhrnica desastrosa. A las nuevas nacionali- 
dades europeas les costará mucho tiempo y no pocos esfuerzos recobrar iin pri- 
vilegio que neciamente dejaron perder. 

E n  lo que habeis oído he pretendido mostraros la larga serie de elementos vivos 
y humanos que pueden hallarse en la moneda. He  intentado reflejar en pocas pa- 
labras los saltos que frente a cada necesidad humana ha  dado la moneda a lo largo 
de su historia. Habéis visto que es fruto de un Estado que legisla, de un artista 
que crea las formas y los tipos y de un economista que juega con su mecanismo 
interior. Pero además necesita unos técnicos enfrentados con problemas eterna- 
mente planteados y constantemente resueltos. E s  decir, hay un problema de féc- 
nica de fabricación de la moneda que exige, como para cualquier otro objeto, cfi- 
ciencia, belleza y baratura, puesto que el poder público debe obtener un beneficio 



de su emisión. De aquí qiie desde la antigiiedad se ha estiidiado el medio más efec- 
tivo, rApido y barato de fal~ricar moncdas y su historia forma iin apasionante 
capitiilo de la evoliicióri de las técnicas sobre 1iiatcrialt.s pcqucños. Quizá no parez- 
can graridcs tlescubrimientos los realizados, pero pod6is creer que desde el martillo 
y el yunquecillo de las primeras acuñaciones hasta las moderrias máquinas que esta 
misma 1;ábrica Nacional tiene, esiste la misma distancia que podenlos hallar entre 
un Iiach:i rieolítica y ciialquicra dc los modernos instrunieritos de percutir o de 
cortar. 

l'earnos la comprobaciGn de lo que os digo. E n  los talleres o cecas de la anti- 
güedatl cl pro2)lerria iunclaiilcntal es alsir  el ciiiio, cosa que el artista ha de rea- 
lizar en el riiisnio tarriafio dc la riioneda que va  a fabricarse; ahora se puede ensayar 
el modelo en grande y luego reducirlo rriecánicamentc al tarnaiio deseado, encon- 
trando U ~ R  técnica ~noderna al servicio de esta facilidad. E n  cambio los griegos, 
romanos o cartngincses han de hacer los cuíios para sus maravillosas moncdas en 
tamaíio reducido. Y el cuño se abre eri bronce o en hicrro; vosotros mcjor que nadie 
podéis coriiprcrider lo qiie eso significa. E n  el sistcrna norrnal de acuñación cada 
uno de los culios podia resistir, t ras  siicesi~os calentamientos, los golpes que 
origi~ial~an unas cuantas moncdas, no muchas. Con mucha frecuencia los ciirios 
sc rornpiari y cra níhcesario renovarlos constantemente. Los miniiriosos artesanos 
que los nhriari utilizaban punzones qiie grahaban letras y pequeííos motivos, 
(le suerte que se producía una regularidad en la repetición de los epígrafes que 
pcrniitc a los numismiticos distinguir las letras de cada época sin que tenga derria- 
siado mérito el hacerlo, aunquc otra cosa piieda parecer a quienes no están en el 
secrcto. 

E n  nlgun:is ocasiones excepcio~iales la realización es t a n  extraordinaria que los 
artistas no se resignan n dejar anónimas las creaciones de su arte y firman las 
nioriedas. Tal es el caso de las mara~il losas monedas siracusanas de Iíimon y 
iivainetos, cuyos noriibres tienen sitio, por derecho propio, en la Historia univer- 
sal del .Irte, en la misma linea de un Fidias o de un I'raxiteles. 

E n  cuanto al sistema de producción parece que, desde los primeros tiempos, 
coexisten la fusión y la acuííaci8n. La primera consiste en verter el metal líquido 
en el hueco entre dos moldes de arenisca, siempre por el sistema de la cera perdida; 
a veces los inoldes son rnultiples y estan empalmados unos con otros por medio 
de canaliculos, de suerte que puedan fabricarse seis 11 ocho monedas a la vez; en algún 
caso nos ha llegado entera una de estas ((ramas)) de monedas. L a  fusión es dificil 
y da, corrientemente, nial resultado, no obstante lo cual hay bastantes monedas 
fundidas. Se distinguen fácilmente a simple vista y por el pequeiio saliente o re- 
baba de fiindicihn producido junto al orificio por donde se vertió el metal. 

La  acuiíación se realizaba por medio de dos cuños o, a veces, con un cuño 
doble, que provocaban una serie de operaciones desarrolladas en las llamadas 
c(officinae monetales)), que a veces quedaban reducidas a un recipiente en donde 
se  guardaban unos cuantos cuños y algún sencillo instrumento. E s  bastante 
frecuente hallar trazas de talleres ambulantes, como el encontrado en Espaiia 
en la Hioja, de suerte que los generales que recorrian el país pudiesen acuñar 



en cualquier sitio los metales en lingotes que recogían de los indígenas para iiria 
más fácil contal)ilidad. 1 Iay un denario de la I~epúhlica romana que todos los nu- 
mismáticos conocen, cl emitido a nomhre de Tito (:arisio. en el que aparece t>n 
el anverso el busto dt. Juno 1Ioneta; ya es interesante esta circunstancia porque 
((maneta)), como todos saben, procede del verbo ccmonereo y quiere decir ((la adver- 
tidora)), porquc se dice que desde su templo podían ver los vigias en la época heroica 
de Roma a los galos que pcriódicamentc. llegaban hasta la capital, asolando sil te- 
rritorio. Se supone que en lugar contiguo a dicho tcniplo estuvo la ((ofticina 
riionetal)) y qiic de ,]uno Jloneta ton16 sil nombre la moneda, aiinque la divinidati 
y el objeto no tuvieran nada que ver entrc si; pero al niisnio tiempo la nioiieda 
recibia un carácter sagrado por su dedicacicin a la esposa dc .Jiipiter. I'iies bien, 
en diclio denario, en s u  irvcrso. se i'ig:irnn un yunqiiecillo sobre el cual se apoya- 
1)a el cospel, el martillo para acuíiar y iirias tenazas para sujetar cospel y cuiio. 

Las operaciones legales se conlia1)an a tres magistrados llamados ,aiiro, argento, 
aere, fiando Ieriundo)), que respondiari de la calidad de la moneda y de la iitiliza- 
ción de los recursos. La operaciones técnicas consistían tln poner al rojo cl cospel 
que era sujetado por un allatiirariusn. rriieritras que otro clisponia encima el cuíio, 
recibiendo el nombre de (csuppositora; el yuriqiie recihíii c.1 flan y el cuíio y entonces 
con el martillo se disparaba iiri golpe seco que rio sitmpre clejn1)n la impronta list¿i. 
debiendo repetirse el martillado y consiguienleinente cl iiiicvo ca1ent:irriient.o 
del cospel. Las tlificiiltades no consegiiian evitar que los resultados tecnicos fuesen 
excelentes, aunque muchas veces se frustrase la aciiiiacicin por la rotura o des- 
viación del cuño, en alguna ocasidn patente en cicrtas monedas llamadas ((coin 
brisé)) con tcrminologia francesa. Se resentía, eso si, la velocidad de la acuñacitin 
de estos talleres, que no podian producir muchas rrionetlas diarias ni aiin icnicntio 
cuíios de reserva para prevenir accidentes. 

Un invento extraordinario ocurrib en tiempo de Constaritino; mc refiero o1 
cuíio de acero y a la acuñación en irio que revolucionarán la técnica monetaria 
y que se adoptarán para siempre; la rotura de los ciilios será rara aunque no ini- 
posible y volverá a darse con relativa frecuencia cuando 1:i potencia de las moder- 
nas máquinas y la velocidad del funcionamiento exijan un diiro trabajo del acero. 

El estudio de los incidentes de la ac~iilación permitirá a los especialistas trazar 
la historia técnica de la moneda; por eso tendrán mucho iriter6s hasta las menores 
hiiellas de los procesos mecánicos, por ejemplo el 1lam:ido cuadrado inciiso de las 
monedas griegas que resultaba de pequeíios garfios quc sujctal~an el cospel sobre 
el yunque, o las afiladas puntas que lo sujetaban por su centro en la época helc- 
nistica en Egipto; o también los bordes irregulares, dentados, o las monedas in- 
cusas, etc. E n  general, todos los incidentes se reflejan sobre las monedas que se 
aceptaron como útiles para la circulación y no fueron nuevamente fundidas. 1i1 
problema de la repetición de los tipos originales en los curios será permanente y 
persistirá en la Edad Media; en muchas colecciones aparecen los llamados (pies- 
fuertes)), que no son sino modelos para los grabadores, aunque algiinos colcccio- 
nistas los tengan como monedas; y a veces no les falta razón porque se llama así 
a monedas de grueso cospel. 



ARTE, HISTORILI, ECOSO-1lI.1 1 ~ ' E c S I C . ~  EN LII .1lOSEL)A 

Luego, en el siglo XVI aparecerá la gran mecanizaci0n de las acuñaciones: 
encontraremos el balahcin y el volante; aún podtis ver en cl hluseo de la 17ábrira, 
o habréis visto en las numerosas esposiciories cclehradas los últimos años, ejcni- 
plares de estas máquinas y a  muy perfectas que progresarán, además, rápidamente, 
conduciendo al molino que siistituirá los curios por rodillos y que tendrá cntrc no- 
sotros su más famosa instalación en el Ingenio de Scgovia, a pesar de su fracaso, 
puesto que produjo monedas dib tipo irregular y de superficie poco plana, combada. 

Ya en nuestros dias las complicadas máquinas, auténticas maravillas de la me- 
cánica, no requieren mi comentario porque las conocéis mejor que yo. 

E s  ya  momento de terminar, pero antes quisiera mostraros algunas reproduc- 
ciones de monedas que nos lleven al campo de la observación directa. 

La primera moneda qiie os presento es griega: 

Podria haberla escogido por su gran belleza (11, pero lo he hecho por sus curiosas 
características técnicas. l.%. iina moneda de Jlctaponto, en el sur de la Italia griega 
de hacia el siglo V. 1,laman la atención el modernismo, la actualidad de su arte 
sencillo, el gracioso dibujo esquemático de la espiga y de los granos y, sobre todo, 
su carácter <<incuso)), es decir, en rclievc por el anverso y en hueco en el reverso. Nos 
docunienta sobre el dominio griego en el sur de Italia y sobre el culto dedicado en 
estas ciiidades a divinidades agricolas. Sigue una moneda hispano-griega, también 
muy interesante : 

Se trata dtl una irnitacióri realizada por los emporitanos (3, es decir, los focenses 
rnassnliotas establecidos al siir del golfo de Rosas, cerca de la  actual L a  Escala, cn 

( 1 )  Fig. 3. hletal~oiito. I.:stAter;i de plata. Moneda incusa, con la inscripción griega hfeta y una 
csl~i,::i cri relieve eri el anverso y hueca rri rl reverso. De hacia los años 550 a 470. La espiga parece referirse 
:11 rdlto de  1)rmrlrr. I ~ A R C L A Y  V. HEAI): Historia Nurnorurn. A Manual of  Creek Numisrnatics, 2.. ed., Ox- 
ford, 1911, piig. 7 5 ;  Cir \HLI'.S SELTMANY: Grrrk Coins, London, 1955 (2.. ed.), p&g. 77;  S. P. NOE: I14eta- 
ponturn, ciNuniismatic Notes and Monogruphs*, 32 y 47. 

(2) Fig. 4 .  I;rnporioii. Dracma de plata. Anv.: Cabeza de ninfa con tres delfines alrededor. Re- 
verso: Pcg;iso, ruy:i val~cza está formada por i i i i  nifio alado que se coge los pies con las manos (llamado 



iiria ciiidatl cuyas ruinas han sido escavridas. Quizá no tenga la gracia y la perfec- 
ción clc los prototipos sicilianos y conriritios que se imitaron. Pero estas dracmas 
fueron de importancia exrcpcional cn la circiilnción monetaria hispana. En primer 
lugar hallamos la arionialía de que alrcdcdor de la cal~eza de ninfa del anverso 
figuren los trcs delfines que caracteriz:ibari a una divinidad fluvial por ser iinita- 
citjn de Siracusa, y en segurido ttrmino el ciirioso tipo del reverso, con el niñito, 
llarnado sin justeza (cabiro*, que coge sus pies con las manos para formar la cabeza 
del cal~allo, no tiene esplicació~i ninguna y dcbe scr, como vio I'ío Heltrán, un ar- 
bitrio para diierenciar una de las dos cecas quc eliiitierori moneda cn la antigua. 
Eniporion. ISn lo rcoiiói~iico, el intcres reside cn qiie estas ~rioned:is vinieron a 
centrar cl movimierito ~nercantil entrc los colonizadores griegos establecidos cn las 
costas y los indígenas del interior; la difusión de esta rnoiieda fuc estraordinarin 
y sus líniitcs alcaiizaron a toclo el Ixvante  cspañol, entre el Piririco y rl sur de 
Yalcncia, donde circularon otras iiiorietlas, quizá algunas greco-ibericas quc des- 
conocemos. I'or otra parte, los indígenas iinitnron las tiracm:is ernporitanas, c i~ya  
potencia fue tal  que dcbii,ron desplazar del inercado a otras bellisiiiias dracrnas 
acuíiadas en Jlhode, la actual Rosas. Los iberos harrin unas riialas imitaciones rri 
plata de las 1noned:is de la ninfa y el pegaso, que llamarenios ((c1racm:ts il16ricas de 
imitación emporitana* y quc han de ser lo que los romanos llamaron rargcntun 
oscenscs rccogi6ndolo como botín y contri1)ucicin cn cantidades fal)ulosas, lo que 
nos dociimenta sobre su abundancia. Sus rótulos acabarán siendo formados por 
letroides, pues son I~ien conocidas las diíicultacies para copiar los epígrafes en idio- 
mas y alfabetos extranjeros; pero antes dc su total dcgencraciGn nos dar jn  viejos 
nombres ibkricos de ciudadcs de la costa catalana; asi Rarceno, que Iiicgo sera 
I.aies y despues Barcino con los rorrianos; l'arracon, quc llevará Iiiego el nombre 
de Cesse y finalmente el de Tárraco cuando los romanos lleguen, etc. Quizá una de 
las más fecundas páginas de la  historia del comercio antiguo en Hispania nos pucda 
ser revelada por estas monedas hispano-griegas, como la  que esthis viendo, y sus 
correspondientes imitaciones indígenas. He aqui otra moneda de interés: 

Figura 

E n  el anverso está el retrato de perfil dc Tiberio. Todo el sentido político y propa- 
gandístico que los romanos supieron otorgar a su monedas aparece en este áureo, 
con los rasgos inconfundibles del gran general y administrador que fue el descen- 
diente de Augusto. No puede ser confundido con ninguno otro, porque el realismo en 

Pegaso-Chrysaor, absurdamente, por alyrios). Es itnitaciiin de monedas de Corinto y de Siracusa. Fines 
del siglo IV o principios del 111. Pío D E L T ~ N :  Las monedas ~r irqns  ompurilanas de I'uig Caslcllur, rAml)u- 
riasn, VII-VIII, 1946, pbg. 277; y A. UELTRIJN: Num. unliguu cil., pág. 273 (aqui bihliogratfa). 



el retrato es sorprendente, aun en t a n  pequeña porción de metal como el que con- 
tiene esta moneda. El reverso, artísticamente, será anodino y poco expresivo, pero 
se representará en í.1 o bicn a la Paz o a 1,ivia; en cualquiera de los casos será una 
gIorificación del podcr imperial. S o  cabe diida quc esta codiciada moneda de oro 
pondril ante los ojos de su afortunado posecdor un fiel retrato del príncipe y de la 
Paz que obtuvo con sus campañas  nil lita res (1). 

Y ahora podéis ver una de las mas bcllas moricdas españolas que conozco. Se 
trata de una picza cle cuatro dracmas, acuñada en Cartagena por los principes de 
la familia 13arca. 

Ciertamente, conlo obra de aric es iina portentosa creación; tanto  el retrato bar- 
biido como el elefante con su cornac son el fruto de la inspiración de un artista poco 
común; pero además pueden extraerse de ella consecuencias importantes. E n  mi 
opinión, que otros no comparten, estas n~onedas -rotundamente españolas y no 
del Norte de ilfrica, conio ya vieron viejos numismáticos españoles que terciaron 
en agudas polémicas qiie se fundaban en el pelo y la harha de los retratos y que al- 
guien, donosamente, bautizó con el nombre de ((argiimentación de peluquer ia te  
serían acuiiadas en Qart-Hndasat, como se llamó la ciudad fundada por l~sdrúha l  
sol~rc la vieja RIassia de los Tartessos, que corriendo cl tiempo habría cie ser 
Carthago-Nova y hoy Cartagena. Serían tales monedas posteriores al año 2'27 de 
su fundación y anteriores al 209 en que la estrategica ciudad fuerte fue tomada en 
una brevc y brillante campaña por Escipión. Yo pienso que la primera serie de este 
grupo representaría a Asdríibal y la segunda, de época de Anibal, tendría el retrato 
irnberbe de éste y el barbudo de su padre Amilcar. Creed10 o no, pero no dejéis de 
admirar el arte de unas monecias que debieron ser acuñadas para pagar a los sol- 
dados del gran ejército que los cartaginescs movieron contra Roma. Desde luego 
parecen retratos los bustos del anverso, aunque el de nuestra moneda se configure 
con el aspecto de Hércules o de nlelkart, con la maza en el campo monetal. El gran 
imperio cartaginés del Sudeste, efimera creación dc Carthago t ras  el hundimiento 
de su poder en e1 llediterraneo central, después de la primera guerra púnica, se 
fundó en monedas como ésta, en la fortaleza del puerto de Cartagena y en el vigor 

( 1 )  Fig. 5. Tiberio. Aiireo. Any.: TI.CAESAR.L>IVI.AVG.F.AVGYSTYS. Cabeza laureada de 
Tiberio, a derecha. Rev.: PONTIF.I\IASII\I. Livia o la Pax, sentada, a derecha, con rama en la mano. 
Acuñaciún de Lugclunum (Lyon). De Iiacia el año 15. HENRY COHEN: Description Historique des Monnaies 
frappées sous I'Empire romain, Paris, 1.. ed., 1859, niim. 1, pág. 149; HAROLD ~ I A T T ~ N G L Y  y EDWARD A. 
S Y D E N H A ~ ~ :  The Koman Imperial Coinage. 1, London, 1923 (reimp., 1948), pág. 103, lám. V, 79. 



y la valentía de los soldados hispanos cuyas sangre se pagaba con la misma plata 
dc sus minas ( 1 ) .  

Ved aqui ahora iina nioneda bien distinta. I-n diliar califal, oro prestigioso de 
los reyes hrabes de Córdoba en los quc, sigiiiendo los preceptos roranicos, han de- 
saparecido los tipos ligurados, sustituidos por fragmentos del ((Libro)). Además de 
los versiculos del Corán, de la profesión dc fe musulmana, de la fecha y del nombre 
del Califa, que en este caso es el poderoso Xbderrahmán, aparecen versiculos glori- 
ficando la niisión prof6tic.a clc Jíaliorii:~; y por primrra Tez el nombre dc ,llaiiil¿i- 
liis, que vcndrá de los vii~idalos pero quc desemhocarh en el moderno de Xndalucia. 
Eronórnicamente monedas de tipos análogos en oro, plata y vellbn, pasaron a los 
estados cristianos modificadas por los reyezuelos cle Taifas, siendo notables los di- 
nares hiireos de Rerenguer Raincin 1 y Ramón Berenguer 1 de 13arcelona, y las pie- 
zas de vellón que, sin norribres de los reyes árabes ni el de ,llfonso VI, fueron acu- 
ñadas en Toledo en los dos primeros años de su conquista por dicho rey. .ilfonso VI11 
aciiñará diriares de tipos análogos a los almorarides del rey Jdupo, pero se trata ya 
dc monedas totalmente cristianas, con caracteres árabtls y con la fecha segiin la era 
Iiispana de Safnr (2). Esta es la moneda: 

Y ahora mirad otra de la que antcs os hc hablado. Fijaos en un anverso que s6lo 
contiene letras, dispuestas con una envidiable gracia decorativa. 15s simplemente 
un real de plata de Enrique 11 de (:astilla (3) .  

(1) Fig. 6 .  Tctradracrna de plata, acufiaclo en Cartapena. Ativ.: (2abeza ~ a r o n i l ,  laureada y bar- 
buda, a izquierda; al  fondo, cruzada, clava. Rev.: Elefante con su guia, que maneja el *stimulusa. Ariepi- 
grafa. J X a s  piezas son espaiiolas, (le Cartagena, segilil demostr6 Z6t)cl tlr ZangrOniz; supoliemos que el 
busto del anverso represeiita a :2rnílcar, así como otros tlc esla serie serían los de Aníbal, y el de otra serie 
anterior el de Asdrúbal, furidador de Cartageria. La  fecha esth entre el año 227 fundacional y 209 de la con- 
quista de la ciudad por Escipi6n. ANTONIO B E L T R ~ ~ V :  Ari~f iur ionr~ p ú n i c ~  de Cnrlogeria, en oCrtSnica del 
Congreso de Murcia*, Cartageiia, 1948, pág. 224, e Ironogrofiu numismálira: relratos de los Bbrkid(ts en las 
monedus curlciginesas, de plata, de Carlugrno, rBoletiii Arqucol6gico de  Tarragonar, 1949.-En contra: J. Af.  
DE NAYASCUE~: Arle g r i~go  en la plata rspofiolu, aC;oya*, 4, >ladri<l, 1!l55, págs. 202-6. 

(2) Fig. 7. Dinar califal de Abderrahrnan 111. En la primera área la profesi011 de fe y en la segunda 
el nombre del califa -41-irnamo An-nasir lidin, allali Aljd-er-Hahrnan Amiro almuninina. 1 : ~ ~ s c r s c o  CODERA 
Y LAIDIN: Tr(i1ado de ni~mismálica arábigo-rspañola, Madrid, 1879, pág. 75, Iám. VII ;  ( ; a s~o  hl: DEL RI- 
VERO: La  monrda nrábiyo-espafiola, hladrid, 1933, págs. 14 SS.; (;~onc.c C. hIrr.~s: The coinaye of Ilie Umayyads 
of Spuin, 1-11. New Tork, 1950, pág. 23.5. 

(3) Fig. 8. Real de plata de Enrique 11 de Castilla. Aiiv.: En doble orla: Dornini mihi adiutor e t  
ego dispiriam inirnicos rneos, y en el centro E N  coronadas. Hev.: Enricus Rex Castclle e t  Legionis. Campo 
cuartclado de castillos y leones en orla lobulada. Alarca 13, de Burgos. A~ol iss  H ~ r s s :  Descripcidn grnrrul de 
las monedas hispano-crisiionas desde lo iniiosión dp los árobes, 1, París, 1867. 
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El reverso con la composición en carripo lobulado de c:istillos y leones será mucho 
tiempo crriblema heráldico, so1)rio y elegante. El nornbrc de real se incorporará a la 
econoniía espaliola e incluso lograri sobre\-ivir a la reforma decimal del siglo SIS. 

Requierc ahora viicstra atenciOri una de 1:)s rnAs s o l ~ ~ a n a s  monedas de niicstra 
historia nwtálica, el duc:itlo clc los ljeyes CatGlicos (1 ) .  Será privilegiada por en- 
cima dc otras muchas y arrplat1:i en todos los rriercatlos europeos. 

'Ticrie. conio veis, las cabcz:is de Feriiarido c 1sal)e.l niirátidose. Esta moneda de 
los sanos tic.iiipos ccorióiiiicos cie Jiries del siglo S\' acalmrl'i valiendo niás coriio 
nieta1 que romo moncrla en los pertur1)ados ticriipos posteriores. Ello provocará 
la «s3c:i del oro* qiic el pueblo atljudicará a la rapacidad de los señores flarnericos 
del séqiiito de C:irlos 1: ((Salveos I)ios, duc:ido de a dos, que hIr. de Chicvres no top6 
con vos)). Ixsta moneda tendrri que ser sustituida por otra con más aleación, es dccir. 
por los escudos o coronas dc 22 qiiilates, para evitar que fuera fundida; pero ahí 
queda su nonlbre coriio i i r i  sirribolo, pues se la llamó ((escelente*, aunque el nombre 
viniera dc la pieza dr dos castellanos dc. la Pragmática del año 11'73. 

( 1 )  1;ig. 9. I~xcelerite de oro, tle los Reyes (::itólicos. Ariv.: Ferdiiiaridus et Elisabet Dei Gratia. 
Los bustos de los rcycs cororiatlos, niirhritlosr. Alarca B (urgos). Rev.: Sol) umbra :ilarum tuarum pro- 
ltege nos). Escudo de cii:itro cu:irteles, dns de C:istilla y l.c.611, cuartrlados, y dos de Aragóii-Sicilia, I jar  
titlos, altrriiados; C;ran:itl:r eii ])urita; todo cobijado por cl :igiiil:i de Saii Juari. l<lem. 



. lún c~ncontrarcirios cl nonil~rc de los IZcyes (',atólicos cn la iilonctla que 
sigue (1) : 

S o  obsi:trili~, no habrá sido acuiiada en tienipo de los reyes tlc la unión cspai~ola. 
sino en el dc sus succsores. Éste cs el real dc a ocho, o pic7.a tlc ocho rcalcs, Ilaniatio 
tan1bii.n <lpcso». del 1ic~rn1)rc del peso inetálico dc (,tc.piizqiic1)), qiic sigriifica1)a oro 
ligado con cohrc, y Iiicgo peso (duro*. en Indias. El duro vivirá sicrnpre, conio cl 
real; y riiando el sisten-ia dcc.imal lo desaloje de las emisiones se conservará en la 
mente de las gentcs, que llamarán duro a la pieza di. cinro pesetas, de tamaiio 
parecido al antiguo real de a ocho, aunque ahora valga veinte, y perdonad el tra- 
balengiias. La acreditada moneda dc plata hará que los : uctlsortBs de los Ijcyes 
(:aiOlicos no la rnotliliqiien, y por cstn razón aparecen riiezclatlos estos diiros en 
todas las colecciones, aunque no sea imposible ordenarlos cronológicaniente. Con- 
viene aclarar que los I(cyes (:atcílicos no aciiñaron niiiltiplos del real, aunque ti- 
guren sus nombres cn ellos; Carlos 1 acilñO dohlcs realcs con los nombres de sus 
ahiielos, nilis tarde de a ciiatro y, en los últimos años tlc su vida, de a ocho (pesos 
o duros). Felipe 11 contiriiió aciiñando plata con cl norn1)re (Ic siis 1)isat)ilelos 1:vr- 
nando e Isahcl hasta la creación de las piezas de la nucya t~, tanipa por la I'rag- 
rnática de JIadrid de 23 de noviembre de 1566. 'l'amt)it'.n qiiicro llamaros la aten- 
ci6n sobre la helleza del sinibolismo heráldico del reverso quc hoy figura en el hl:i- 
són de Espaiia. 

Y nuevamente una pieza excepcional; el cinriientin de 1:clipc 111 (fig. 1 l ) ,  picza 
de cincuenta reales, con los esciidos grandes que hablan de grandeza de lispalia, 
de pesada carga gravitando sobre los hombros de la monarquía austríaca, con 
cscudos cargados de hlasones y de Estados sujetos al potlerio nuestro. Poco a poco 
tlesaparcceran los ahridores de cuños hellisimos y tipos variados y se estahlecer~in 

( 1 )  Fig. 10. Heal de ü ocho o duro, a nonil~re (Ir los l k y e s  Catbii(.oh, pero acuiiado en tirml)o de 
sus sucesores. Anv.: I'erdinandiis et Eli3abet. Dei Gra. Escudo romo el arlterior, sil1 Aguila de San Juan. 
Reverso: Rex et Regina Castclle Legioriis. Yugo y flechas. Acuñ~citin de ?'ole(lo. TouÁs I l ~ s f :  i7sludio de 
los reales dr (I ocho, 1. Valencia. 1950; .losA n E  YRIAHTR: Crttilloqo rlr los rcnlrs (Ir u oclio espc~ñolrs, 
Madrid, s. a., pág. 20. 



(lstanipados (Ir> valor piihlico y aiilico, con los siml)olos imperiales (1,. laos parti- 
riilarcs potliari acuñar sil plata en el Ingenio de la Moneda de Segovia y se conocen 
rlisposicioilcs por las qlie stB autoriza la fahricacihn de algunas -pocas segiiramen- 
tc- - piezas de 50 rrales. 

I<n estr drslilc de rnoiiedas espaliolas estraorclinarias, he aqiii otra de capital 
iiiiporiancia. 1,a onza (2) dc 1;ernando YI, yue a lo largo de su reinado y los di. 
(:;irlos 111 y (:arios IY se basara en el sisterna tradicional del esciido siendo rlr1 X 

Figura 12  

esciitios y 2/,13 gramos de peso. E n  los tipos observaremos novedades que corrrs- 
poriden a la Casa de Barbón, como el escusón de sus armas y notorias influencias 
francesas. El esciido está ahora rodeado por el ((Toisón de Oro),. 

(1) Fig. 11. (:iiicueiitiii de plat21 d r  I:clil)e 1 l l. .\tiv.: 1'hilil)l)iis 11 I.L>.G. Esclido real, grande, ro- 
ronado, (Ir los Austrias. hl;ircn ac~ieducto; ceca (Ir Segovia. DO tle valor y .A del eiisayador. Rev.: Hispa- 
riiarurn Iles.  12li0, campo lol>iil;i<l« y ciiartela(lo de r;istillos y leones. I i ~ i s s :  0 1 ) .  ril .  

(2) Fig. 12. Oii~i j  de oro de 1:ernalido \ ' l .  Anv.: l~erdiiiand.\'I.I).C;.tlisl)a~i.et.Iiid.l. 
TIuslo (le1 rey coi1 coraza a (Irrerlia. Rev.: Iiiiliurn sapientiae tirnor Domiiii. 1:srudo roroiiado. ron el Toi- 
stiii dc  orn. M~iss:  01). ctl.. y 1.. l.iii.~z CAAVES y .J .  ~ ' R I A ~ T E :  (;nláloqo de In onza cspafiolu, hladrid, s. a.  (19fil). 



Solamente a titulo (le ciiriosidatl os traigo ahora unas iilonedas chinas de 
formas poco normales; ejemplos que poclrianios riiultiplicar y repetir si fuera preciso. 

Cilchillo monrilal y sapeca rhinu 



Y linalinente, he aquí una rriont*da 1)ii.n conocida correspondiente a las acuna- 
c-iories rle la Fabrica Nacional de Aloneda y Tiriibrc. Es una pieza de cinco peselas, 
lltiiriacla por todos tluro, cl iiltinio tliiro aciiiiado, sobre una aleación metiilica quc 

i.c.siiel\-(1 los ~)rol,lcriias tGcriicos y econóniicos del rilomerito presente y con linos 
tipos qiicl representan el retrato del .lrfe clel I:stodo, grahíido por 13enlliure, y las 
:irmas nacionales ( 1  ). 

* * *  

\-a es hora de qiie Iermine esta charla. qiie no ha c~uericlo rcl~asar. ni una sola 
~ c z ,  los líriiites de las generalidades y qiic ha pretendido mostraros el intcrés que 
la nionrda purtle tener para ciiantos sc pri~ocupan del Horribrc y de sus problenias. 
Os decía :i1 eiiipezar qiic hastaba con interrogar a la riloncda y que ella nos contes- 
t:irín; y cl interrogatorio ha  sido largo. I>ero pcrmitidil-ie aún que tome imaginaria- 
iiiente en rnis riianos una tabla de nionerlas del país que queráis, de Espaíia, si os 
pnrccc, y no trndrcinos que recurrir a riiiigiin l lanual  de Idistoria para saber las 
las alteraciones ccontiinicas y políticas de cada momento. Hallaréis eti Castilla el 
I~ucn oro dc los IZeyes C:attilicos y cl vcllón o el mal cobre ({la calderilla))) de los 
iiltiinos .\ustrias; la Iiistoria de la Guerra civil tlc 1936 la hallaréis en el bando rojo 
tbn 1:is rnoneclas tic necesidad acuñadas o inipresas por cada piieblo o comiti. En  
totlo cl iniindo podréis advertir las perturbaciones económicas consiguientes a las 
(los iiltiriias guerras rniindiales, con el cese de la circulación de los  netal les precio- 
sos (2) y la gencralizacicín del papcl monetla nacido de los asignados de la Revo- 
lución franccsa e impuesto hoy cn todo el mundo con t.1 respaldo de la economía 
dc cada país y rncdiante cl mecariisrno de las relaciones internacionales (3); en 
tlefinitiva no será sino aprcciar los nuevos principios económicos que ponen más fc 
en el trahajo de los honibri~s y cn rl stocli de la produccivn económica de los paises, 
que en sus reservas riletálicas. 

Pero pod6is llegar a nias; podéis directamente percibir la  emoción de la moneda 
y sentirla penetrar en viiestros rorazones. Yo os sugeriria que toniaseis una moneda 

( 1 )  Fig. 1 4 .  Pieea (Ir cinco pesetas a iiombre de: Anv.: Fraiiciseo Franco, Caudillo de España por 
1;i (;. (Ir Dios, 1949. Su cabeza desnuda a derecha. Rev.: Cinco pesetas. Escudo de España. 

(2) Tiir'x~i>ons REIKACII:  L'IIis loir~ ptrr les dlonnnies, Pnris, 1902. 
(3) Sobre el papel monecia, 11. ej., cfs. FRCD H E I Y F E L ~ :  i'hr slorg of Paprr  .Iloney, Sew York, 1955. 



en vilestras manos, qiliz3 ;i~)ri~t:i~ido el int3t:iI hasta seritirlo por vuestro tacto, y 
tlespiiés os pccliria que riiiraseis cl retrato;  seria t a l  vCz Nrrón: uri Nerón joven dch 
:iirc despierto, el qiie hacia prc~sagiar un rrinaclo próspero, regido por iiii jox-e11 
:iliciona(lo a las letras. inslriiitlo y fornintlo por poclns !- IilOsofos: Iiicgo comparatila 
cori otra mont~da tic pocos :]nos dt~spii0s y vt.i-6is 1111 rostro al)otargado, iiri ciiello 
griit.so. riiios ojos hiiiitli[los, iin 11oiiil)rc~ doiniriatlo por la locur:~. el miedo y la so- 
l)c.rl)iíi. 1'otlí.i~ coger iinn rnoiivtln ciialqiiic.ra tle las que enricrrari rn  siis Lipos los 
siicchsos vivos dc. I:] I<il)li:i ( 1 )  o si qiicr6is. rncjor ciialqiiicra dr los dvnarios quc cir- 
rulal~:in por Siria y P:~lcstin:i c ~ i  los lreiiita y tres pririieros aiios (le la I<r:i, y :il- 

giitias tic cllas serán las qiic pagaron la tr:iicióii dc Jutlas. Si pensáis La11 sólo: cs 
posible qiic iiIia (le cstas irionedas o siriipleriicritt* olnis romo bslas sirvierori p:ir:r 
comprar al Ilijo del Ho11il)rc coriipi.cbii(l(~i-i.is inuchas ros:is cltb las qiic potlri:~ ha- 
1)laros. Sieiiiprr qiie vc4is an te  vosotros tina nioriccla pcns:id sirnplcnieritc cii las 
cos:is que ha podido roriiprnr, eri lo qiie solbre cll:i sc h:ihrii vt~iiclido, los st.rvirios 
q i ~ e  pagó. las iliisiorics que piitlo dcsl)rrlar en los horiil)res, los :irlos nohlcs y t1c.s- 
preiididos o torpes viciosos qucl piiclo t~rigrritlrar. 

Y, cntorict3s, por t~ricirii¿i (Ir sil valor :irqiieoltifiico. histtirico, rcolicímico y artis- 
tico, por viicinia dc  totlos los miirniiillos qiick podiis oireii t ~ l l : ~ ,  os tlirn coi1 v o ~  po- 
ten te :  J'o fiii de rnano en mano (le niiichos hoinl)rcs q u e  crari conio vosotros, c l u ~  
tenían vuestras iriismas urgcncias de cn(l:i día, viicstros niisriios prol)lernas, viirs1r:i.; 
tristezas y alegrías; y yo servi para roiriprar siis alegrías y siis tristezas, para cn- 
jugar lágrimas en  unos - hacerlas 1)rot;ir cn otros. \-o estiivr cri In vitia tic la 1111- 
inariiclad como un ser vivo. No he  sitio nunca una rodaja de mrlal  ~niierto. ciitc~rr:itla 
en la 1-itrina de un museo, sino iin scr c o ~ i  vida cn la IIistoria tlca los I loiiiI)rt.s. 







Un mensaje de Castilla en la medalla 

S E G O V I A  

Axv~~so . -Compos i c idn  con elementos del acueducto de Se- 
goriia, y arquitecturas romcinicas. En rlna hornacina del 
ucueducto, iniagen de la I'irgen. I:'nc'ima dc la composi- 
cicin, rsciido de Segovia y estrella de sietr piinl«s. Abajo, 
forma rwgelal. Debajo, en exergo, SE,'CO I*I.\ . 

I 3 ~ v ~ ~ s o . - C a s t i l I o  y dlon jr. 
J letal : bronce. 
Dián~efro: 75 milímetros. 
-4 cufiada. 
Gdicion: Fribrica Sacionnl de ,Ilonrdu Timbrr. Jlu- 

drid, 19.57. 
.Wodelo: Francisco Lo'per Ilernúndez. 

F H.\Y(:IS(:O 1,op~z 1 lernández, este singular csciiltor qiir sc ha introducido en 
la medalla, ha rcalizado en ésta una síntesis del mayor i ~ i t ~ r e s .  S o  sabría 

especificar, entre los iiiotivos que creo despiertan este interés, cuáles deban mere- 
cer la primacía; cs clecir. no sé si 1,ópez Hernández antcpiiso, en su labor hacia 
la creación, cl concepto a la plástica. l'arnbién es cierto que, ante cualqiiier clase 
de trabajo artistico, tina especic dc temor me detiene en el umbral de la intimidad 
que me sugiere la obra y, a poco que pudiera, me zafaría dc ella. No obstante, si 
algo debo decir en este caso, dcbo hacerlo honradamente, y por ello empezaré 
confesando, aunque no haga demasiado al caso, que frente a la obra me siento 
más espectador que critico; me interesa mas el contenido que la forma; me suges- 
tiona antes el crear que lo creado; prefiero, en suma, el hombre a la materia. 

Digo que no hacen demasiado al caso estas manifestaciones porque, en resumen, 
se trata scilo de prcscntar la medalla que Francisco 1,bpez Hernandez ha llevado 
a cabo sobre Segovia, sumando tina resonancia subjetiva a la pura identificación 
objetiva de la ohra. I'ero una rnedalla, para mi, es un vehiculo de arte, aun enten- 
diéndolo como yo lo entiendo, y esta reaccibn, que no pienso eludir, predomina 



sobre otras aprcciacioncs, scan técnicas, scan histbricas. Y, afortunaílamerite para 
mi abono, cstc plinto de vista parece, aclemas, que está de actualidad, referido a la 
rncdalla. 

;,Scgo\-ia o (;astilla:> 1,Opez Hernhridez ha sintetizado materialmente, rilccani- 
ramente, unas formas físicas en el anverso, índice evidentemente plástico de iina 
ciudad. fndice que se remonta piedra a piedra, forrna a form:~, por esa surnn asccn- 
sional de los sillares de la pueritc, trahazbn roriiana entre 1:i raiganibre solar y los 
pináculos castcllaiios que ad i~ inamos  surmontados por ~ s o s  gallos qiie los vientos so- 
litarios de la llanatia voltcari a los cuatro puntos de la rosa enhel,ratln en las veletas. 

Pero en esta sintcsis, rnás expresiva que ciialqiiicr otra cosa, subyugada al 
plano, domrfiada al llano. hcndida por un surco ciiyn cxplic.;icitiii sólo piiibtlo encon- 

trar en la arada tlc la historia de (;astilla. cunlqiiier clase de soliicioncs p:irclrcln 
descubrir una intencihn qiie trascieritlt a la pura cxpri1sividad iniiic.diata. Scgovia, 
esos retazos de Scgovia, certeramente compuestos de manera que podamos iden- 
tificar sin esfuerzos la inconfundihle estampa segoviana -y (le manera tambikn 
que quien quiera recrearse con el puro juego de la forma, sin identilicar nada, pueda 
hacerlo-, Scgoaia, digo, está ahí con su nomhre y apcllitlos. Pero está ahí, en 
esa rodela metálica, como puerta de un diptico, en cuyo envés hallaremos rl men- 
saje que Francisco 1-ópeí, Iicrnández nos transmite. 

No me atrevería a insinuar que éste fiic el propósito clel artista; cualqiiiera se 
atreve hogaño con la vida privada de un artista, y ya rnc aprcsiiré a decir que uri 
temeroso respeto me retiene ante la intimidad creadora. Pero si 61 no se lo ha 



propuesto, a conciencia cuando menos, sepa que el resiiltado, para algunos, ha 
sido ése. Y dc ello estoy hablando; de otra cosa no me importa ni podría aspirar 
a dar en cl clavo si lo hicicra. 

Creo, y esta medalla me apoya en la creencia, qiie LOpez Idernández es poeta. 
No sólo según la semántica originaria del vocablo, sino también segiin la anecdóti- 
ca que hoy entraña, es decir, entendiéndolo como cierta manera de toniar la realidad 
por su cariz lírico. Esto quizá nos explique que I.ópez Hcrnández no tenga de~na-  
siado cn cuenta la prohlcmática material dc la forrna. Consiguienterriente, y aun 
hablando de la forma, Lhpez Hernáridez es expresión, expresividad, expresionismo, 
morosaincnte alquitarado de la realidad, en los mWs apurados ápices e insospecha- 
dos entresijos de la rcalitlatl, invisibles al microscopio corriente, a vistas no acomo- 

dadas como la suya, y que en todo caso se adivinan por iin proceso inverso: dedu- 
ciéndolo por su obra. Éste delle ser sil barro, su materia, su plástica. Con ella, 
Francisco López HernAndez se Iiace oir. Sc hace oir con unos acentos queyo llania- 
ría hiperrcalismo o ultrarrralisn~o. 

I'orqiie si nosotros, tras contemplar el haz del diptico, nos volvemos a su envés, 
nos encontramos ante 1:i explicación elemental, profunda y simple de aquel índice 
plástico y concrcto que, ahora, vemos era algo niás que una mera identificación 
cn el cspacio. Nos encontramos ante la clave de una zona expresiva queescapaba 
a los limites de la forrna y, por ello, quedaba sin comprender debidamente. Descu- 
l~rimos que entre las manos tlel artífice se movia no una narración formal pura- 
mente plástica, sino la eclosión de un arquetipo expresivo. Este arquetipo, volteado 



n los ciiatro vit3ntos dr la hlescta del T)iicro, en esta inedalla aparece ensartado 
c ~ i  rl cje segoviano. Pero el arquetipo es (:astilla, y (:astilla es el mensaje que nos 
llega rr(londo. I)roncineo, pero siilil. siriiplr y sonoro coino un verso castellano 
por la cuaderna vía. 

Qiic me perdone el :irlista si en algo le ofendí. Qiic mc ptxrdontxn también los 
lectores quc prefieren datos para la ciencia J. c.1 coriociiiiicnto. Éstos, en la ficha 
los tieiien y el grahado. I'cro, antcb esta riicd;illa, lie creído que no del~ia dete- 
nrrrrir en tan inengiiados Iímiles, sino avcriturarrne por 111íís exteritlitlos tlrrrolrros. 
Piies miichas cosas sí1 oyt.11, más que sc \-m, cri esta incdalla llamada <~Scqovia~~. 







OLIVA P n h ~ ,  $1.-Brcavaciones Arqueoldgi- 
cas en la ciudad ibérica de CTllastret (Ge- 
rona). Instituto de Estudios Gerundenses. 
Gerona, 1955 a 1959. Sexta a decima cam- 
paña de trabajos. 

Las ultimas campafias hasta la fecha pu- 
blicadas de  las rscavaciones de Ullastret, 
nos han proporcionado ya  abundante ma- 
terial arqueológico y, sobre todo, numismá- 
tico, como para tener perfectamrnte deli- 
mitada tina esfera de irifluencias en el pe- 
riodo (le actividad del oppidum. llesultan de 
muclia importancia entre otros ~nonumentos 
la inscripcióii ibérica de un vaso de cerii- 
mica (pág. 63 y sig., fi.0 Campaña) que cree- 
rnos no bicn leida y tte la que seria preferible 
la publicación de un calco directo; un triens 
de U~idicesceii que es m i s  nloderno que el 
siglo 11 a. J. C. que se scfiala (phg. S9,G.o Cam- 
pana); v:lrios bronces de Ebusus, que con 
el abliiidarite rnatcrial púnico demuestran 
cricoiitrariios ante una ciudad iridiliete-car- 
tagiriesa y no gricga, como parccr scr la opi- 
iiiiin actual; las piezas del tipo Robinson, 
lhriiiria 1, 1.0, que atribuye a Gades y que 
aquí se citan corno hispano-cartasinesas, en 
excelente conservacihn y quc con las de 
Ebiisus afirmaii aun mhs estar IJllsstrct den- 
tro de  la zona comercial piiriica con su nu- 
mcrario y sus características arqueol0gicas. 
De Etnporioii Larripoco se llalla ninguna pieza 
de plata dc 10s tipos oficiales puros y sola- 
mente alguna iniiy gastada, pero en numero 
pequeño; en bronce son más abundantes. 
Pero aún mAs importancia, desde el punto 
de vista niimismático, tiene la aparición de 
tipos claramente gaditaiios (pág. 15, 8 . O  y 9 . O  
Campañas) junto coi1 las quc Rohirison atri- 
buye a Gades, con lo que la atribiición parece 
aún más fundada, al menos en cuanto a 
zona geográfica cercana. Es te  numerario, si 

bien acuñado en talleres indeterminados del 
Sur de Espaiia, como aricpígrafo era de in- 
mediata utilización en toda la corriente co- 
mercial cartagincsa, llegando, como vemos, 
hasta las cercanías de Emporion, eiitremez- 
clándosc con el comercio típicamente ibé- 
rico, el celta y algo del griego, que aun que- 
dase en la Colonia. La dracma de  Emporion 
quc se reproduce (pág. 16) cs claramente 
ibero-lielena, o sea, no acufiada en Emporion. 
Son de alabar el cuidado, la claridad y la 
csarlitucl con que el doctor Oliva nos pro- 
porciona estos datos tiumismáticos, por lo 
que dcbcmos est arle agradecidos. 

4. $1. de G. 

SI':LIXC, H.-lieysers, ICnnst und Anliqui- 
latcrihucli. Barid 11. hIünchen, 19.59, 1 vol. 
40, con ilustraciones. 

Se t r a t a  eri realidad de un:i seric de inono- 
grafias incluidas en la obra general sobre 
-Antigüedades de la Editorial Iceysers, de  
IIunich. E n  la parte ntiniisrnhtica se publi- 
can tres cscelentes rcsúmencs: el de \Y. Sch- 
uabacher. sobre monedas antiguas; el de 
D. Stririliilber, sobre ~ lumisn~ i t i ca  de las 
Edades .\Icdia y Moderna, y el de Jean Ba- 
belon, sobre mcdallística. Las ilustraciones 
corresponde en su iiiayoría a los ejemplares 
del gabinete de  Estocolirio, con lo que, al  
menos en la parte antigua, tenemos una 
buena idea del tipo y clase de monedas que 
encierra el JIusco Sueco, no  reproducidas 
que sepamos en ningún otro Corpus. hluy 
interesante la bibliografía (págs. 155 a 160) 
donde se pasan revista a las mejores obras 
conocidas sobre estas series, aunque notamos 
con la natural  tristeza la fal ta de cita de 
obras españolas e, incluso, de publicaciones 
hispanas, cuando la época de publicacibn 



de la obra estaban en el mercado desde hace 
aiíos. Excelentes reproducciones, incluso una 
lámina a todo color de monedas de oro y una 
excelente lista de obras sobre plaquelas (pá- 
gina 228 y sig.) descoiiocida hasta ahora en 
In literatura numismiitica. 

A. 11. de G .  

Entre los numerosos trabajos de nuniis- 
niática antigua, qiiercnios comentar cn esta 
rcseiía tres, de muy diverso carácter, apare- 
cidos en l9T>I). Es el primero la obrita de 
11. 12. SEABY y .J. I i o z o ~ c n s i ; ~ .  Gr~('1i eoiris 
nnd l h ~ i r  r1alllc.s (Londres, I!J.511, 1fiO pág., 8 . O ,  

1Y Ihni., fig), de gran valor práctico. I<stá 
basada sobre la olwa de Cilbert Aslíe\\., ((A 
(iatalogue of Greek Coins*, 1951, e incluso 
figura en cabeza uria nota de cierto autor 
sobre generalidades tlel coleccionismo <le la 
niorieda griega y espccialmeiite lo relativo al 
valor de las piezas que es el objetivo que el 
cathlogo se propone, señalando como bases 
principa1t.s la autenticitlatl, la conservaci0n 
y el estilo. Lti poco huniorislicaiiirrilr acon- 
srja a los coleccioiiistas de riionctla griega 
c-ori las palabras de I'oloiiir) a su hijo: *Lleva 
cl vestido t an  costoso como tu  bolsa pueda 
cornprar.0 Llevando la atención cie los más 
ii:odeslos hacia las beilas piezas de broncc, 
y tc.rriliriando con una breve lista bibliográfica 
en inglés sobre el tema. 

Sigue una introdiicciún sobre cl origen de 
la moneda griega, con arreglo a las icleas tra- 
rliciorialcs; tipos monctales, con una lista 
alfabélica de diviriidades y personificacio- 
nes; una breve noticia sobre pesos y terrriino- 
logia de las piezas, y, finalnicritc, algurias 
i.otas sobre la cronología. El resto de la obra 
es un sucintc) catAlogo, por el orden geográ 
firo del 1'. FIcldiel o B. Hcad, a qriicncb, 
por cierto, no se cita ni una sola vez, con 
indicación tlel precio rorrierite de las pieza?. 
en buen estaclo tle conservación en el rner- 
catlo nurnismático irig1i.s. Si r i o  se exige de 
este librito mas de lo que puede dar, será cle 
~itilidad considerable para los coleccionistas. 

Muy distinto carácter tiene el tomo IV 
de las cklemorie dell'hccademia di Atclicolo- 
gia, Lettere e Relle .4rti di Sapolio, que re- 
coge siete artículos de ETTOHI: GAIIIIICI, bajo 

el título Problenii di numisrnalica grrca drlla 
Sicilia P Alagna Grrria (Nápoles, 1!)50, I f i ( i  ph- 
ginas, 47 fig., 4.0 menor). 

El primero de los trabajos se refiere a la 
iriterprctación de los cultos de Sicilia y la 
hlagna Grecia en la fasc mrís antigua, según 
los tipos monetales, excelente para observar 
la apliraciún del metodo niiniismático a los 
estudios liistúrico-arqueológicos. 1.a tesis es 
que la moneda no sólo puede utilizarse conio 
prueba documental de los heclios bistOricos, 
sino que refleja en los tipos la rscncia de los 
cultos locales en su evoluci6n cronológica, lo 
que permite fiscalizar la tardia elaboraci0n 
de los cultos g niitos: así, cn Sicilia, aparecen 
personificaciones de los ríos y dc las fuentes y 
ninfas locales: la Xfrodita J:ricina, de origen 
rodio, se idetifica con la Afrodita estricta; 
,Idrano cs la pcrsonificaci0n del Hrna: la 
diosa Iblea es personifiraci0ii de un fenómeno 
telúrico; un sentido rspecial tienen la fuente 
Ciane g la ninfa Caniarina: finalmente, Oriún, 
el cazador, y la ninfa Peloria, son expresio- 
nes de cultos y diviriidadcs silvestres. Pues 
bien, las monedas perrnitcn conocer, apro- 
ximadamente, cuándo los cultos Iielénicos se 
integran con otros indígenas, y al revés, la 
persi5tencia de éstos sobre los importados en 
los siglos IY y 111. Corrio rjcrnplo se aduce 
el Zeus Hcllanios. Eti la íilagna Grecia, la 
espiga de hletapontc. el toro de Sibaris, 1.1 

loro antropomorfo de Laos g otros tipos son 
símbolo de cultos prclielénicos, propios de 
los campesinos y paslores itiilicos. Cii otros 
casos apartLccn los ciiltos de los héroes f i i t i -  

(ladort~s, como I:alaritos, cn Tarcnto; o bieii 
hay ciiitlatlcs qiir iniponen sil influc*ricia, 
conio Siracusa, desde 1)rincipios del siglo V, 
o Cumas, que iinpone e1 tipo de la ninfa local, 
incliiso t5n Tarento y Kápoles. 

El segundo articulo se ocupa del didraciria 
de los sil~aritas prijíugos cn Laos, episodio 
qiie conocernos por IIerodoto y que uria 
moneda confirma, ya que aruiíado en Laos 
tiene tipns aqueor, de Si1)aris y Iirotori y con 
las leyendas invertidas, con objeto de cam- 
biar los 16rminos entre vencedores y veiici- 
dos. Así, esta laguna histórica del año 510 
antes de  Jesucristo es cubierta por la Nu- 
misrnática. 

Sobre la interpretaci6n tle las leyendas de 
las monedas de N5polcs v de los canipano- 
samnitas, escribe Gabrici en el tercer trz- 



bajo, partiendo del principio de que los &ni- 
cos monetales en FS, que en ellas aparecen, 
son formas adjetivadas, masculinas, que 
conciertan con la palabra sobrentendida 
drrnos. Así, <~neopolites», que aparece en las 
monedas de Nhpoles, querría decir {~habi- 
tante de la ciudad nuevar o «néos polites,). 
IJor otra parte, el étnico adjetivado en os, no- 
minativo, quedó en la numismática de la 
Magna Grecia, altcrnhndose con cl genitivo 
on (Campanos, Nolaioz, Neopoliticon. Pa- 
normiticon, etc.). 

El toro con cara humana y la sirena par- 
tcnopea son el objeto dcl cuarto articulo; el 
primer tipo originado en Hcggion con téc- 
nica aquea, sigue en GcIa, Catania (antes 
del 476) y en Xhpoles, que después de la 
invasiOn samnila del año 420 se extiende 
por toda la Campania; piensa el autor que 
puede representar una personificaciún del río 

.4cheloo. E n  cuanto a la sirena partenopea. 
seria una ninfa localizada en el Tirreno, como 
hija de Aclieloo y dc las musas. 

L'na nota sobre las acuííaciones de los mer- 
cenarios campanienses en Sicilia, concreta- 
menlc en Segesta y EnteIla, en el siglo IY, 
en su primera mitad; efectivarilente, inone- 
necias de Entella y Nacona llevan el rOtulo 
Campanon. Y otra sobre la figura femenil 
alada en la hlagiia Grecia, son los rapítu- 
los V y YI; este iiltimo trata, sobre todo. de 
la figura femenina alada dc Teriiia, qiii pue- 
dc scr rrsultado dc  un siricretismo tle la 
Niké dptera con una alada o personificación 
de una fuente, como quiere el aiitor. 

Gran interés tiene el íiltimo capitiilo que 
trata de los cambios monctales entre los 
cartagineses rlc Sicilia, en el siglo IV antes 
de Jesucristo, y las ciiidacles griegas de Iiime- 
ra, Agrigento y Sclinontc. 
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